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Liquidación de una aventura 
OCURREN en la vida co- 

sas inexplicables en cu- 
yo desentrañamiento no 

hay que romperse la cabeza. 
Ellas acontecen y eso es todo. 
Un personaje importante llega y 
otras personas deben involunta- 
riamente ausentarse. Podrían és- 
tas resultar atentatorias, aunque 
sean incapaces de atentar con- 
tra nadie. «Pero —■ arguye 
L. Martin-Chauffier en «Le Fí- 
garo — yo creo que ellas han 
resultado víctimas de lo mismo 
que debía protegerlas. Existen, 
imagino, varios centenares de 
miles de refugiados políticos 
venidos del otro lado de! telón 
de acero o de más allá de los 
Pirineos. ¿Cómo escoger el mi- 
llar destinado al alejamiento 
previsto? ¿Cogiendo a los más 
peligrosos? Nadie les conoce; en 
cuyo caso se elige a los que se 
han hecho conocer por sus acti- 
vidades no terroristas y con fre- 
cuencia marcadamente intelec- 
tuales; los que han dado prue- 
bas fehacientes de su honor, 
del respeto que le profesan al 
país que les acogiera, de su cos- 
tumbre de actuar a la luz del 
día.» 

En la hora presente el señor 
K, hace días que se ha ausenta- 
do, facilitando el regreso de los 
forzosamente alejados. Con la 
disipación de un acontecimiento 
viajero las aguas ciudadanas han 
vuelto a su cauce, y a sus casas 
los amigos alejados de ellas. 
Parcializar.do, concretaremos en 
diecisiete los afectados nues- 
tros : diez compañeros españoles 
y siete búlgaros, dieciséis de 
ellos afectos a la región parisi- 
na  y uno a   la  de  Normandía. 

« SOLÍ » ha sido contada en- 
tre las partes elegidas, circuns- 
tancia que le permitirá al lector 
comprender la causa de ciertas 
deficiencias v el retraso en la 
oublicación del Suplemento Li- 
terario correspondiente al mes 
de marzo. El comité regional de 
la Zona Norte ha pagado creci- 
do tributo a la causa viajera del 
K. de moda. Igual disuerte para 
la reqional de JJ. LL. v para 
nuestros amigos oriundos de Bul- 
pana. Pero todo ha pasado, y 
no con el mal talante que era 
presumible. El remolino político 
del mes de marzo no ha produ- 
dico   mavores  estragos. 

Queda el daño moral que a 
nuestros compañeros afectados 
indebidamente se les ha infligi- 
do. Su libertad podía ser per- 
fectamente    respetada    sin    pre- 

ocupación de ulteriores conse- ridades quedaron altamente sa- 
cuencias. El viaje de K. no nos tisfechos de la conducta de sus 
importaba tanto como podía im 
portarles a los falangistas, que 
en detrimento de su propaganda 
de irreprimible «heroicidad» an- 
ticomunista, no fueron ni siquie- 
ra tenidos en cuenta. Sirven, por 
lo visto,   para  infundir pavor en 

fraternales amigos. Con las fa- 
milias tranquilizadas y a cubier- 
to de posibles necesidades, se 
resiste un doble destierro y cuan- 
to se tercie. La verdad es que el 
golpe nos fué dado con guante 
de   seda;   pero   la   detención   se 

cspana;   pero   en 
no se les tiene en  cuenta. 

Y el daño moral de que he- 
mos hablado aumenta con la 
confusión creada por el contacto 

el   extranjero   efectuó según estilo clásico, y s¡ 
uno sale de 
ajenas no sal: 
tino. 

casa   sobre   piernas 
e cuál será su des- 

Todo  se  ha   pasado   bien,   no 
obligado  tenido  con   otros   rete-   obstante.   Molestias aparte, todo 
nidos de indudable calificación 
derechista. Con todos los respe- 
tos debidos a las personas, con 
toda la estima manifestada a los 
aleiados de criterio liberal y so- 
cialista, nuestra diferenciación 
ideológica la dejamos en Cór- 
cega y en Belle-lle suficiente- 
mente   establecida. 

Queda por puntualizar la ca- 
lurosa demostración de solidari- 
dad recibida por las familias de 
los compañeros deportados de 
parte de los compañeros resulta- 
dos indemnes. En efecto, los 
compañeros afectados por la 
mediHa   transitoria   de   las   auto- 

se ha desarrollado a maravilla. 
Los más molestados quizás ha- 
yan sido los compañeros sujetos 
a presentación jornalera. Lo de 
las islas, sol sobre sombra, miel 
sobre heridas. Lo de quedar, 
ayuda mutua, goce fraterno, 
compañerismo  redivivo. 

Demos las gracias a quien sea 
p o r habernos proporcionado 
ocasión de demostrar que el co- 
razón nuestro aún desborda de 
estima en situaciones difíciles 
para la Organización, para unos 
compañeros y para los familia- 
res de los mismos... 

I 

CjR U J ID OÍS 
Por   un   dinero   atrasado,   por   un • 

tal existente  en  el mundo,  nuestros Mis presuntos ayunadores un pri- 
coincidentes  propusieron  un   (fia  de mer día sacaron los zapatos al corre- 
huelga de hambre. dar hotelero y a la mañana siguiente 

O  sea la  indigestión  posible deri- los hallaron tan sucios como se los 
vando en asunto político. 

* • 
24  horas es  medida 

habían depositado.' 
¿Hubo huelga de limpiabotas? 

No comer 
saludable. 

No comer durante ti días, si lo qu 
espanta. 

Nunca aceptemos que el- origen de   limpiaran del todo? 
las   convicciones   ideológicas   radique 
en  la cocina.   Los  compañeros  esta- 
mos contestes en ello. 

Los pares a la noche siguiente no 
reaparecieron. 

¿Decepción o miedo de que se los 

«El soldado español es el que más 
resiste el hambre*. 

Si Intendencia falla ¿qué queréis 
que haga, el pobre? 

* * * 
El obrero español es quien más 

hambre padece. 
«Que con su pan se lo coma», Pía 

y Deniel se dice  . 
* * * 

Banquetes y otros pantagruelismos 
son la reacción diaria de los plutó- 
cratas españoles contra el hambre 
de sus conciudadanos. 

* * * 
Apetito:  Deseo normal  de comida. 
Hambre: Deseo de comerles el  al- 

ma  a quienes lo motivan. 
* * * 

Estos aficionados a la huelga pour 
rire pueden, en su país, haber reven- 
tado huelgas de trabajadores. 

* * • 
Tengo hambre de justicia, y en es- 

te plan no acierto a declararme en 
huelga. 

Es de un efecto gracioso este con- 
traste de dos morales. 

Sin duda' alguna, los que practica- 
ron esa selección conocen la ley de 
la afinidad por el forro. — Z. 

GRAN   MITIN     5 í * 
¡¡de  afirmación   confedérala 
J Para el 24 de abril a las 9 y me- J 
5día de la mañana en el Palals de* 
*la Mutualité (Metro Mauberg-Mu-J 
* tualité). J 
y Los compañeros españoles y* 
afranceses que harán uso de la pa-J 
glabra en el mismo, fijarán la po-^ 
^slción del Movimiento Libertario * 
Jante los problemas de la hora, y$ 
Jpondrán de manifiesto la realidad * 
y de España frente al régimen * 
¡¡ franquista. ! 
J El 24 de abril será una jornada* 
*de fraternidad confederal en la* 
J que,  compañeros y simpatizantes, J 
^ sncontrarán el clima 
* adecuados en ese día. 
*  

y  el calor* 
* 
* 

Contenido social del anarquismo 
A raíz de una conferencia que di 

recientemente, un compañero, 
que procuraba justificar el me- 

nor esíuor; o intelectual y de esrtudio 
contra el cual yo me pronunciaba, 
decía: «Los anarquistas franceses son 
muy conocedores de las teorías anar- 
quistas, han leído a Bakunín y otros 
mejor que nosotros, y sin embargo, 
no hacen nada y pierden el tiempo 
como verdaderos «rigolos», en pala- 
breríos  inútiles». 

Hube de contestar a este compa- 
ñero que se equivocaba por completo, 
que los anarquistas franceses eran, 
en general, más cultos que los espa* 
ñoles porque hay en este país un 
grado de cultura general superior al 
que encontramos en España, pero 
que en cuanto a formación teórica, 
a conocimientos de los pensadores 
anarquistas, eran muy inferiores; que 
los anarquistas franceses habían leí- 
do a toda clase de escritores, de filó- 
sofos y literatos, pero no a los del 
anarquismo, lo cual permitía que uno 
de ellos escribiese, en Défense de 
l'Homme, que Bakunín era causa del 
triunfo del bolchevismo y de la derro- 
ta del anarquismo (le bolchévlsme lui 
doit ses triomphes, l'anarchisme, ees 
défaltes»), sin que nadie protestase. 
A tal punto se está lejos del conoci- 
miento del anarquismo, de la his- 
toria de nuestras ideas y de nues- 
tro  movimiento. 

No es por cierto en España, ni en 
Italia, ni en otra parte del mundo 
donde se hubiera ppodido errar tan 
visiblemente,   sin  provocar   una   pro- 

por Gastón LEVAL 

testa de cierto número de compa- 
ñeros. Porque, aun cuando el cono- 
cimiento de nuestras ideas no sea 
siempre muy grande, por lo menos 
se sabe bastante para no tolerar tales 
errores, o tales desenfados. En 
Francia se puede. ¿Por qué? Esto 
nos lleva a un análisis muy extenso, 
pero que procuraré hacer tan bre- 
ve como sea posible. 

Primera razón : en España, el anar- 
quismo es una doctrina de carácter 
revolucionario, que tiende a modifi- 
car la sociedad considerando el pro- 
blema humano en conjunto, y desde 
un punto de vista colectivo, y de la 
especie humana. Desde el primer mo- 
mento ha sido colectivista, siguiendo 
el pensamiento bakuniano. Ha sido, 
después, comunista. Pero siempre ha 
buscado soluciones para el conjunto 
de los miembros de la sociedad, y ha 
procurado resolver lo individual re- 
solviendo, ante todo, lo social, es de- 
cir lo de todos los individuo», que no 
pueden aislarse. 

En Francia, desde fines del siglo 
pasado ,el anarquismo es... lo que 
quiere cada cual. Hasta 1914, coexis- 
tían la escuela individualista y la 
escuela comunista. La escuela indivi- 
dualista no es de origen francés, sino 
sobre *odo alemán y norteamericano. 
Sus   teóricos   más  renombrados   han 

,   1 ! y-t- 
sido Max  Stirner,- Benfomín Tucker 
y John Mac Say. Pero es en Francia  de  esa  epopeya  trágica que ha en- 

podredumbre de ese ambiente del que 
fué teórico escuchado, y cuyas fe- 
chorías culminaron en las hazañas 
de la célebre banda Bonnot, que des- 
truyó, anta la opinión pública, trein- 
ta  años dn propaganda.   El* recuerdo 

sobre todo, después de haber sido 
introducido el pensamiento indivi- 
dualista anárquico, donde éste ha 
arraigado y tenido aceptación. Antes 
de la guerra de 1914, tal vez la ter- 
cera parte de los anarquistas fran- 
ceses eran  individualistas. 

Caracterizaba su individualismo el 
rachazo de las preocupaciones colec- 
tivas; el rechazo del carácter social, 
socialista, del anarquismo; la reivin- 
dicación del «yo» ante todo; y, en 
grados diversos, la justificación de 
todos  los  medios,  legales  o   ilegales 

vuelto al movimiento anarquista 
francés en pleno, permanece en la 
mente colectiva, y es uno de los gran- 
des obstáculos sobre los cuales toda- 
vía hoy tropieza, en Francia, la 
aceptación del anarquismo. 

Entre estos dos polos, del anarquis- 
mo comunista, colectivista o socialis- 
ta (matices de una misma tendencia), 
y del anarquismo individualista, dis- 
tintas tendencias han aparecido, es- 
pecializaciones diversas, a las cuales 
cada cual ha dado una importancia 
primordial. Especialización neo-mal- 

desde el punto de vista oficial, mo-  thusiana que hacía, y sigue haciendo, 
rales, amorales o inmorales según 
nuestro punto de vista, para gozar 
de la vida, o. «vivir cada cual su 
vida». 

Tan lejos se ha ido en este terreno 
que en periódicos como nV Anorchieii, 
que se publicó durante varios años 
antes de 1914, y que dirigieron hom- 
bres como Víctor Serge, Mauricius, 
André Lorulot, todos después sali- 
dos del anarquismo, enaltecía todos 
los procedimientos, hasta los más re- 
pelentes, empleados para vivir con 
todas las formas de parasitismo. An- 
dré Lorulot, en su libro «Chez les 
loups», que fué traducido al español 
por   Eduardo   Barriobero,   reveló   la 

Financiero taropista 
EN el birlibirloque de enflaque- 

cer bolsas ajenas y engordar 
como una abada la propia, el 

banquero y «brasseur d'affaires» de 
nuestro siglo decimonono, José da 
Salamanca, no estrenó ningún truco 
inédito. Todo el malabar de fantas- 
magorías y mandangas, con que el 
Creso del Mldí andaluz prestidigitó, 
sudaba rancides; frisaba en una 
edad en que no se aguanta uno las 
calzorras y la música del sacro. Sa- 
lamanca era un tunicio o tunanticio 
malagueño; un raquero o raquetero 
de la Caleta, musicada por Albéniz; 
andova el tal pinche, de la extrac- 
ción más ruin, que a fuerza de ma- 
ñas, indelicadezas y poco o nada es- 
crupulizar, en el gitano arnulfo — 
escaló las uralitas del nababazgo y 
de la opus-dei-polencia; en unos 
tiempos en que la Puerta del Sol 
era casi un corral chotuno, y la em- 
peratriz histana de Indias no tenía 
en su ajuar más de 8 kótex a paños 
higiénicos, para • deschocolatarse la 
labiada. Los «piolets» que el osado 
alpinista malacitano' utilizó para tre- 
par a los Olimpos en que echan ca- 
rájoles Plutos y Joves, fueron los que 
más de seis mil años no acaban de 
oxidar y reducir a chatarra. Y que 
se denominan pericles, Aspasia, el 
Tempranillo, Alíarache, etc. O sea: 
el voleo, el poleo, la maroma, el ga- 
rrochón, la flor de la canela cana- 
lla, el garrotín y el garrotán. O más 
clarito: las mujeres galantes, la po- 
lítica   inelegante;   el   comedor   como 

por A. SAMBLANCAT 
viga maestra, le deja un recién sa- 
cado del horno (parido) en las rodi- 
llas. Los concejales del Ayuntamien- 
to de Madrid, a sueldo del Fúcar, la 
ceden de guagua 18 millones de pie» 
de terreno, y material para cons- 
truir 150 inquilinatos y 60 chalet», 
en lo que luego vino a ser el barrio 
de Salamanca. Gira el caudaludo neo 
Camacho el rico contra su cuenta 
corriente bancaria cheques hasta de 
8 cifras, o sea, por valor de 80 mi- 
llones. Su secretario Cosío le presen- 
ta cordilleras de «bluí» en saldos de 
beneficios anuales por sumas de 
bambolla, que montan a los 400 mi- 
llones. En el tren del Norte, y en el 
de Levante, ponen para él y los ta- 
rambanas que se asocian a sus via- 
jes de turismo y cinegéticos, un co- 
che-salón ; con cocina, bar, ducha, 
hamacas, ajedrez, tziganes y tziganag 
del Perchel. De una colección de 
pinturas valiosas, que ha adquirido 
a real de a ocho cada una en el 
Rastro, y a precios de quemazón en- 
tre curas y frailes chamarileros y 
mayordomos de aristócratas petardis- 
tas, obtiene en una subasta de 
Druot 1600 millones. Y nadie le cla- 
va los pies al potro desbocado del 
f urianar, hasta que. adviene lo que 
él motejó de republiqueta setenta y 
tresina. El nuevo régimen le destri- 
pa el negocio del Arrendamiento de 
Tabacos Füiponos a aquel March; 

de Genieys; la mano agujereada co- lo lleva al borde de la quiebra y lo 
mo un porgador; la babosa y come-   orillará poco menos que a levantar- 

* 

C. N.T. Francesa - «SOLÍ»! 

FESTIVAL 
Artístico y benéfico 

Para el  día U de  abril  de 1960 en el Palais 
la Mutualité a las dos y media de la tarde. 

de 

Prosiguiendo el desfile de meritísimos artistas, 
nos cabe hoy la satisfacción de anunciar la parti- 
cipación en nuestra gran fiesta del año, de la exi- 
mia cantatriz española CONSUELO IBANEZ, sopra- 
no de la Opera de Mulhouse, ya conocida en nues- 
tros medios de solidaridad y arte dada la sencillez 
y la espontaneidad que la distinguen a pesar de sus 
dotes que Dodríamos calificar de incomparables. „,„„   .,-T,»^^-, H      - SERGE  AKIMOFF 

Consuelo nos recreará el espíritu con cantábiles 
de altos vuelos que sabe interpretar con fina dicción Para completar el anuncio de hoyj 
y voz cálida e inmejorablemente timbrada, tanto, —el Programa es extenso y solo que-* 
que consigue sacarnos del ambiente gritón y neu- da una semana para la presentación ^ 
rótico en el que nos ha sumido el ejército de canto- total de los artistas en «SOLÍ»— nos y 
res obedientes a un modernismo destinado a corrom- es grato anunciar el concurso del te-* 
oer el buen gusto de las gentes. ñor también de Opera, SERGE Ahí-j B MOFF    que  acude  a  nuestra  fiesta* 

Con los números  presentados y  los que  nos que- anlmado  para  una   buena  demostra-* 
dan  por  presentar,   CONSUELO  IBANEZ  consta en   . .-*..     «i* 
nuestro   Programa   para   acreditarlo  a   fin   de   que 
no  sea   ni  en  una partícula  inferior  a  los  progra- ^"s'tivaf cenetista que tanta fama ha* 
mas de años anteriores,  que fueron excelentes. «iniíIrMn  en  los medios  artísticos  ej 

* * 

ción de su arte y para cooperar al^ 
mejor   éxito  moral   y   económico  del* 

* 
Consuelo Ibáñez 

adquirido  en  los medios  artísticos 
idealistas 

SERGE AKIMOFF estará, pues, con y 
nosotros, y nosotros estaremos con él* 
para premiarle con aplausos su noble J 
colaboración a nuestra obra. y 

de la disminución de los nacimientos, 
la única clave valedera del proble- 
ma social; especialización vegetaria- 
na, o naturista, que resolvería - el 
problema de la igualdad, de la des- 
aparición de la opresión y de la ex- 
plotación del hombre por el hombre 
con el cambio de régimen alimenticio 
especialización pacifista, que tal vez 
no pretendía resolverlo todo, pero que 
olvidaba que el problema de la gue- 
rra está ligado a la transformación 
de la sociedad, a la supresión de los 
Estados, de la competencia capita- 
lista ; especialización amor librista. 
etcétera. 

Esta ha sido tal vez la más funes- 
ta. Los pensadores del anarquismo 
habían lanzado la fórmula del amor 
libre como un factor de elevación y 
de purificación del amor. Pero, es- 
pecialmente la escuela individualista, 
que se burlaba de la moral y veía 
en ella una imposición autoritaria, 
ha transformado el amor libre en li- 
bre lubricidad, y las prácticas Intro- 
ducidas en nuestro movimiento, la 
obsesión sexual ,1a apología de todas 
las aberraciones que se ha hecho du- 
rante casi medio siglo ha carcomi- 
do el  movimiento  anarquista. 

Estas tendencias anexas, estas des- 
viaciones no se encuentran solamen- 
te en Francia. Hubo también en Es- 
paña anarquistas individualistas, en- 
tre los cuales José Torralvo y Ma- 
nuel Costa Iscar fueron las figuras 
más relevantes. Pero, independiente- 
mente que su individualismo nada 
tenía que ver con el de los Lorulot, 
Víctor Serge, Armand, y tantos otros, 
no echó raíces por dos razones: la 
primera, porque el temperamento es- 
pañol no es individualista, contraria- 
mente a lo que se pretende, pues el 
hecho de tener individualidad no im- 
plica disociarse de lo colectivo. La 
segunda, porque el problema social 
inmediato pesa tanto en España que 
no hay lugar ni tiempo para las fan- 
tasías filosóficas asocíales. 

Durante lo que va de siglo, halla- 
mos corrientes individualistas en Ale- 
mania, en Italia, en los Estados Uni- 
dos, en la Argentina, en el Uruguay 
en Rusia — donde casi todos los anar- 
quistas individualistas pasaron al bol- 
chevismo. Tienen, desde luego, mati- 
ces propios. Pero todas se caracte- 
rizan por lo que antes escribí: su opo- 
sición a considerar el problema so- 
cial desde un punto de vista colecti- 
vo, y su reivindicación del individuo, 
sea al margen, sea contra la socie- 
dad. La forma de esta reivindicación 
varía también mucho. 

(Pasa a la página 4) 

diográfica campechanía; el préstamo 
a  la  dobla  o' reciproqui-mutuo;  las 
rondallas  manzanilleras; la convida- 
da a raudal a una oliva; los haba- 
nos   de   Andorra   regados   entre   los 
churreros   del   periodismo;   y   demás 
fandangos como papayazos.  Esa mo- 
rralla se repdmpolla cada primavera; 
por lo que siempre arde de actuali- 
dad. En el rosal perenne de rejuegos 
y teótimos (timos a Dios), que jardi- 
nan el serrano vivir de nuestro cha- 
rro   sureño,    figura   inauguralmente 
su  título venal» abogadil;  que   com- 
pro a la Álhafribra do granada; sin 
pasar  la  rutina -de  ningún  examen, 
y  con la cabeza -para el  Yus como 
las 12 Tablas y de duraluminio pa- 
ra esquenar y  escañar al  pobre.  Su 
analfabetismo era  tan  anal  y  aalo- 
friador, que en las cartas de la Fuo- 
co y otras piculinas, escribe «serbir», 
«embiar»,     «resivir»,     «dijendó»     y 
otras perlas. Todo lo cual no le im- 
pide  al sabio,   no  mate  circuyéndose 
de una corte de húngaros, mariachis, 
fortuneros   y   fartujneros,   llegar   de 
un   hallarse   sin   blanca   penible.   a 
poseer cuadra de caballos rodilleros, 
un ejército lacayuno,   una  ranchería 
tejana   de   quierindongas;   una   des- 
pensa de Baltasar, con cielos de cho- 
rizos y jamones, un linteolario, a lo 
Niñón   de  Lenclós;   sobre   fabricarse 
cada semana un nuevo tílbury,  cada 
vez más popof y catrín; además de 
ser dueño de un palacio en Recole- 
tos o la Castellana; de una  quinta 
de recreo en Vista Alegre (Caraban- 
chel),   con  1.200   fanegas   de   monte, 
arboladura y floralia edénica; de un 
cazadero   en   Los   Llanos   (Albacete), 
de 22.000  hectáreas,  en  que  petime- 
tras   y   petimetres   deportizan   en   el 
clásico  tiro al conejo;  de  un  hotel 
en   Mafra   o   Cintra   (Portugal),   aue 
es un picadero de becerras; de otro 
tentadero  de- toretas en París; y  de 
otro en Roma,  a cuyos papales con- 
vivios acude S.  S. con el colegio de 
sobrinas   de   sus   cardenales.   En   el 
Palacio   de  Oriente   madrileño  tiene 
siempre  la   entrada   franca   el   sala- 
manquino; porque lo fríen  a sabla- 
zos la Muñoz (reina madre); su con- 
chabo,  el  Muñoz;  el  joto  Francisco 
de Asís y toda la banda  de música 
alabardera.   Con   cuelgas,   estrenas  y 
dádivas, se hace asimismo dueño del 
Ministerio  de Hacienda  y de 3 a 4 
gabinetes   gubernativos;   aunque   en 
el   Congreso  de   los   diputados  inde- 
pendientes piden que se le mande a 
galeras   por   estelionato,    concusión, 
peculado, cohecho y mil prevariques. 
Pero, ya, ya. ¿Cómo hacerle esa jus- 
ticia,  jugando con él en yunta a la 
Bolsa el propio Narváez,  que le en- 
vía,   para   consolidar   la   michenuca. 
bandas de regimiento al bautismo con 
prelados   y   cante   flamenco   de   sus 
empresas? Captura Salamanca el mo- 
nopolio de  sal y lo convierte en co- 
medero de todos los vagos y  trona- 
dos y señoritos golfos de la nobleza 
Con el ferrocarril de Aranjuez  ocu 
rre algo semejante: son maquinistas 
aviadores o marrón de él  (para co- 
brar  sin  apencar)  duques,   condes y 
marqueses.     Su     circo     varietinesco 
Paul (después Prlce) se llena con en- 
tradas de favor, regalando cartuchos 
de bombones y apedreando con cho- 
colatazos a la distinguida concurren- 
cia tifus; en su cuerpo de baile eli- 
gen  novias  gratuitas un  infante  de 
dublé,  tres  grandiberros de  España, 
seis  generales cuchareteros,  un prior 
de las órdenes religiosas, un lectoral 
y   numerosa   purria   de   postín.   En 
una soaré el plurlmillonario bétíco o 
del  boquerón,   se   exhibe   vestido   de 
duque   de   Buckingham,    sembrando 
zafires  y  todo. 

En una pachanga de carnaval 
cierta mascarita, mientras el Buda 
del oro se fuma sentado la tranca 
de un Hoyo de Monterrey como una 

se  de  un  balazo la cobertera de la 
podrida sesada. 

ESTADOS   UNIDOS 

Un evadidlo 
de la Guinea Española 

condecorado 
S 

E trata de Castiella, que hace las 
funciones de ministro de relacio- 
nes de la España sometida a 

Franco. La Universidad de George- 
town, lo ha distinguido como leal 
amigo de la Dictadura y como autor 
del libro: «Reivindicaciones de Espa- 
ña». 

Como era de cajón, hizo un discur- 
so de gracias y dice la prensa diarla 
(«Excelsior»,   25   de  marzo   1960)   que 
dijo: «Acusó a los soviéticos de haber 
sido los responsables de lo que califi- 
có «las tragedlas de la guerra civil 
española»,   de   haber   «despojado»   a 
España de sus reservas de oro valori- 
zadas en 650 millones de dólares y de 
fomentar actualmente la subversión». 
Es una verdad a medias.  La verdad 
entera es la que se refiere al oro. Lo 
han dicho entre otros el Sr. I.  Prie- 
to al afirmar que: «El día 25 de octu- 
bre de 1936 se embarcaron en Carta- 
gena  con  destino a Rusia siete mil 
ochocientas cajas llenas de oro, amo- 
nedado y en barras, oro que consti- 
tuía la mayor parte de las reserva* 
del Banco de España». Otro más que 
lo   ha   dicho   públicamente   y   con 
enorme detalle, es el Ex ministro y 
ex comunista Jesús Hernández, en su 
libro «Yo fui un ministro de Stalin». 
Pero,  nadie ha querido recordar,  te- 
nía que hacerlo Castiella,  que Fran- 
co tiene el recibo de este oro, recibo 
que le mandó el Dr. Negrin. Lo idio- 
ta,  es  que  teniendo el comprobante 
de la entrega en depósito,  y siendo 
Franco el mejor de los generales en 
activo,  no tenga agallas para lograr 
la restitución del oro que pertenece 
a España. Pero claro, los rusos dicen 
que Franco  no es  España,  y  mien- 
tras España sufre a Franco los rusos 
no sueltan el oro y proponen por te- 
mor a Franco el desarme universal, 
sideral   y   total.    Castiella   es   según 
dicen en  su  biografía,   un eminente 
jurisconsulto, que sabe mucho de le- 
yes,   tanto  que incluso  hace  de de- 
mócrata,  siendo un autócrata de la 
peor catadura y ,en tanto que hom- 
bre   de   leyes,   sabe   también   hacer 
buem uso de la trampa, y hace tram- 
pa al  decir que la  guerra  civil es- 
pañola  es responsabilidad de los so- 
viéticos.  Los rusos que de soviéticos 
ya no tienen nada ,nada querían en 
España, y si fueron llamados la cul- 
pa es de los fabricantes del Comité 
de la No-Intervención. La cruzada de 
Franco,   es  obra genial  de  las  dere- 
chas españolas que no querían con- 
vivir  con  las llamadas  izquierdas,  y 
el comunismo en España tuvo repre- 
sentación oficial con la ayuda de los 
republicanos y los socialistas, caren- 
te de base y sin organización excep- 
to   las   timbas   de   propaganda   que 
eran apoyadas desde la sede interna- 
cional del comunismo de infiltración, 
apéndice de la democracia burguesa. 
Causa pena que los universitarios de 
EE.UU. pierdan el tiempo en distin- 
ciones académicas y en escuchar la* 
falsedades de un traidor a la sobera- 
nía del pueblo español, que confina- 
do  en  Guinea  por  la  República,   se 
evadió y en 1934 empezó a conspirar 
contra España a las órdenes del Du- 
ce. El tal ministro ese, que hace de 
pedigüeño para Franco, ha tenido la 

(Pasa a la página 3) 
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SOLIBARIDAQ  OBRERA 

La manera de aprender 

Información Española 

Regla esencial: Ser sencillo y de- 
sear saber. 

La persona vanidosa, engreída, or- 
gullosa, difícilmente puede aprender 
nada. No conoce la propia limita- 
ción. 

Hay quienes, sin apenas saber na- 
da, ya creen saberlo todo. Estos ja- 
mas aprenderán de un modo pro- 
vechoso. 

No solamente se aprende en los li- 
bros, a través de las lecturas. Se 
aprende por otros diversos conductos. 

Nos enseña el contacto con la na- 
turaleza; el mar, los ríos, las mon- 
tañas, la resplandeciente luz solar, el 
rutilar de las estrellas, la vida de 
las plantas, de los insectos, de los 
animales. 

Nos enseña el contacto con los 
amigos que lo son de verdad, no- 
bles,   sinceros,  leales. 

Aprendemos en la conversación 
con los niños como muy acertada- 
mente decia León Tolstoi. 

De las personas incultas, pero con 
bondad de corazón, se puede apren- 
der bastante. 

En todas las edades de la vida se 
puede aprender. Miguel Ángel, a sus 
noventa años no se avergonzaba de 

BENGALA S 
(Viene de la página 4) 

argucias habla engañaao a un ilu- 
sionista de teatro y a los payeses los 
ilusionaba «leyéndoles» noticias ima- 
ginarias en la barbería o en él mer- 
cado. Alguna vez esos pasatiempos le 
proporcionaron situaciones que para 
otros   habrían   resultado   engorrosas. 

De hecho, este sindicalista que aca- 
bamos de perder era pintoresco, ama- 
ble y provechoso. Incluso en mo- 
mentos de preocupación para los mi- 
litantes provocaba situaciones ale- 
gres. Era la antítesis de los compo- 
neros dados al continuo rechinar de 
dientes, y en entrevistas de comi- 
sión huelguista con la comisión pa- 
tronal más de un vez, con sus sa- 
lidas, habla confundido al elemento 
contrario. 

Avrenfiiá ct leer :ieletreandr,< «Soli- 
daridad Obrera» semanario, como 
habla aprendido a luchar y a son- 
reír en la escuela del sufrimiento. 
Con Vilanova el obrero curtidor pa- 
só de la jornada de 11 horas a la 
de 8. Los demás oficios también be- 
neficiaron de sus actividades, parti- 
cularmente el «Fabril», que lo tuvo 
en el primer comité de huelga (1913), 
que terminó en la cárcel. 

En 1920 trabajábamos Vilanova y 
yo en una obra en Tarrasa, y la 
ocurrencia que citaré es leve, pero 
exponente del divertido carácter de 
mi compañero. Los obreros nos pu- 
simos a cubierto debido a la lluvia, 
iniciándose una animada conversa- 
ción de circunstancias. Impaciente, 
Vilanova decia y repetía: «Ya no 
llueve. Esto se aclara.» Picado, un 
albañil lo cogió por el brazo saliendo 
ambos a descubierto para comprobar 
el tiempo, en el preciso instante en 
que el aguacero arreciaba. Ambos 
volvían al grupo animados por la dis- 
puta, oyéndose al albañil decir, 
triunfante, a Vilanova: «¿Qué es Lo 
que se aclara?»... 

— El barro — respondió, impertur- 
bable,  mi compañero. 

Murió el viejo Juan Vilanova, an- 
tiguo luchador que nunca se hizo 
mala sangre. En sus 89 años. ¡Y si 
no hubiese sido por la gripe!... — P. 

ir a la escuela donde poder adquirir 
conocimientos. 

Para aprender tienes que despo- 
jarte de toda pretensión. Si crees 
que sabes, pocos serán tus conoci- 
mientos. 

Un humilde obrero, analfabeto, 
puede enseñarte interesantes particu- 
laridades de su oficio o especialidad. 

Incluso en momentos de esparci- 
miento, de recreo de cuerpo y espí- 
ritu, se puede aprender alguna cosa. 

También tú puedes enseñar a 
otros. Si lo haces, no te des impor- 
tancia. El buen maestro, incluso en- 
señando a sus alumnos consigue 
aprender. 

No desdeñes lo que parece pequeño 
e insignificante. Todo tiene un va- 
lor en la vida de las cosas. 

No te avergüence el preguntar. Se 
consigue más provecho que ha- 
blando. 

Acostúmbrate a reflexionar, a los 
soliloquios provechosos. 

Nunca se sabe bastante cuando se 
posee una positiva inquietud men- 
tal. 

La falsa modestia pronto se des- 
cubre y es criticada. Procura habi- 
tuarte a la sinceridad. Así tu modes- 
tia será  franca  y espontánea. 

No cuides solamente de los efectos, 
procura indagar las causas.' No ol- 
vides el viejo adagio que afirma que 
no hay  efecto  sin causa.      ■< 

Haz por recoger todas tus expe- 
riencias. Con el fruto de la expe- 
riencia se puede aprender mucho. 

Pon atención en lo que otros te 
digan relacionado cqn sus experien- 
cias  personales. 

No pongas mucha ilusión en la 
üersona que habla como un libro. 
Demuestra carecer de  naturalidad. 

Cuida de las falsas amistades y de 
los libros malos, que nada podrán 
enseñarte, antes al contrario, te pro- 
ducirán enojo o inútil pérdida de 
tiempo. 

DANIR   C. AIARCON 
(Del   Boletín  FUL   de   Ródano-Alpes) 

OPERACIÓN BANCARIA 
ALICANTE. — Entre otras opera- 

ciones de Banco consideradas regu- 
lares, un empleado de categoría rea- 
lizó una que el juez califica de 
irregular, pero que al operador le 
había proporcionado un ingreso par- 
ticular de 600.000 pesetas. En conse- 
cuencia, el atribulado operario ha 
sido deshonrado y encarcelado. La 
honra es, en fin de cuentas, un pro- 
blema de perspicacia. 

DEL CIELO A LA TIERRA 
PALMA DE MALLORCA. — Una 

avioneta de la base militar de San 
Juan ha caído en las inmediaciones 
de la carretera de la Colonia San 
Pedro, resultando cadaverizados sus 
ocupantes: tenientes Társilo Ugarte 
Rius y Carlos Ascaso Señor. 

CASTILLO DE NAIPES 
MADRID. — La casa número 7 de 

la calle Lucientes, cuatro pisos, se 
ha venido abajo. Hace catorce me- 
ses que la misma había sido decla- 
rada en estado ruinoso sin que, por 
otra parte, a los vecinos — todos 
trabajadores — se les facilitara alo- 
jamiento en otro sitio. Más compren- 
sivo que la ley, el edificio en cues- 
tión advirtió a tiempo de la catás- 
trofe mediante un cuarteo. Horas 
después se desplomaban los Interio- 
res y luego las paredes maestras. 
Por  consiguiente  no  hubo  victimas. 

¿QUE LE PARECERÍA 
GUERNICA? 

OSLO (O.P.E.). — El diario «Ve*- 
dens Gang», de esta capital, ha pu- 
blicado una caricatura de su dibu- 
jante «Pedro», alusiva a los manejos 
Bonn-Madrid. El título «Viejos re- 
cuerdos», y en el dibujo aparecen 
Strauss y Franco sentados, el prime- 
ro en un sofá y en un sillón el se- 
gundo. Al fondo los bustos de Hitler 
y Mussolini. Habla Franco:. ¿Una 
base para prácticas, señor Strauss? 
¿Qué le parecería a usted Oruerníca.? 

CON LA PROVIDENCIA 
DE ESPALDAS 

VITORIA. — Una nota de las auto- 
ridades explica que la prospección de 
terrenos con vistas a la descubierta 
de petróleo- en esta provincia, hasta 
ahora ha resultado vana. Quizás 
rezando a destajo en todas las igle- 
sias... 

SIGUE RETROCEDIENDO 
EL TEATRO 

BARCELONA. — Reina gran dis- 
gusto en los medios teatrales por la 
pérdida del Teatro Comedia, que por 
ley de compra pasará a ser cine. 

EL TIMO TIENE  RECURSO 
INAGOTABLE 

BARCELONA. — En un banco de 
esta ciudad el cobrador Francisco S. 
Vicente percibía la suma de 200.000 
pesetas, en cuyo preciso momento un 
«cliente» de la casa le advirtió que 
se le habían caído dos billetes, cada 
uno de veinte duros. Con sólo el tiem- 
po de agacharse, enderezarse y con- 
templar los papeles «recuperados», al 
confiado de Francisco S. Vicente le 
desaparecieron 55.000 pesetas, y el la- 
dren con ellas. 

CASAS VIEJAS 
JAÉN. — El delito de n» poseer 

casa propia siguí" pagándose con la 
vida, ¡sin que dios lo remedie! La 
casa número 12 de la calle de Jaén, 
en Martos, se derrumbó de puro vie- 
ja, sepultado en sus ruinas a Carmen 
Cortés Ruiz, de 3? años; a su hija 
Trinidad Reyes Cortés, de 4 años; a 
Concepción Cortés de la Torre, de 
15 años, a Encarnación González Te- 
ba, de 2G meses, y otro hijo de Car- 
men, de cinco meses de edad. Todos, 
excepto ese rorro, perecieron en la 
catástrofe. 

RAMILLETE NEGRO 
MURCIA. — El muchacho Eugenio 

Sánchez Palacios se dirigió al para- 
je «Hondo» para recoger leña para 
las necesidades domésticas familiares. 
Situado al borde de un barranco per- 
dió pie cayendo al fondo, de donde 
fué extraído sin vida. 

CIKZA. — Cristóbal Hernández 
Sánchez, empleado en el ferrocarril 
Cieza-Villena, pereció arrollado pe 
un ómnibus ascendente de Murcia a 
Hellín. 

HUESCA. — Un camión de traba- 
jo chocó con otro cargado de tubos 
de uralita. Resultado: el faquín Fe- 
lipe Joldi muerto en el encontro- 
nazo. 

* * * 
OVIEDO. — En el arenal diche de 

San   Lazara   ocurrió   u¡n   desprendí- 

Jorge Sorel y el mito de la violencia 
de lá 'página   i 

: algunos criticils iia 
i Viene 
ría que algufios criticas han dado en 
llamar «anarco-sindicalismo» con ca- 
prichosa definición. 

¿Cómo pudo tener éxito tan reso- 
nante esta híbrida actitud mental? 
La respuesta a la pregunta forma 
parte de un capítulo de la historia 
del pensamiento, y quizás mejor de 
la psicología colectiva, pues puede 
calificársela de aberrante por sus co- 
piosas manifestaciones patológicas. 
Estas expresiones del espíritu pueden 
figurar entre las que dan motivos 
para creer en la existencia de «una 
patología de la cultura», no obstan- 
te las dudas de Spranger. 

Sorel empieza por creer que la bur- 
guesía está en decadencia irremedia- 
ble y que el socialismo ha de ser 
quien la destruya del todo. Pero el 
socialismo ha tomado la ruta parla- 
mentaria y aspira a conquistar, el Po- 
der mediante la actividad democrá- 
tica. Sorel entiende —como otros re- 
volucionarios de su tiempo— que el 
parlamentarismo enerva la acción del 

CN.T 

Le 
M SyNWCALlSTt 

Observadón a Alto Garona 
Copiamos de «CNT» de Toulouse, 

número 777: 
«Comisión de Relaciones del Alto 

Garona. — Secretaría de Jurídica co- 
munica que habiendo sido cursada 
nuestra circular número 3 de fecha 
21 de enero en la que solicitábamos 
se nos remitiese por parte de las 
FF. LL. la relación de compañeros 
necesitados para proceder a la dis- 
tribución del fondo asignado para 
ancianos y enfermos, como hasta 
la fecha han sido pocos los que nos 
han contestado, solicitamos nueva- 
mente nos envíen relación para asig- 
nar la cantidad que corresponda a 
cada uno. Finalizado el mes en cur- 
so, daremos comienzo a remitir los 
giros a aquellos compañeros que nos 
hayan indicado las FF. LL. — La 
Secretaría Jurídica. 

No dudamos de la buena fe de la 
Organización confederal del Alto Ga- 
rona ni de la posesión de un acuer- 
do (¿departamental?; puesto que la 
nota no aclara) anterior al 21 de ene- 
ro de 19fí0. Pero nos cabe señalar la 
dispersión de esfuerzos, la duplica- 
ción (que puede degenerar en multi- 
plicación) de iniciativas tendentes al 
mismo efecto. 

Reconociendo el derecho del Alto 
Garona a ayudar a «sus» compañe- 
ros viejos y enfermos, invitamos a 
dicha departamental a sumarse al 
esfuerzo general para socorrer a «to- 
dos» los compañeros ancianos o im- 
posiblitados por la causa que fuere. 

Haciéndolo, obtendríamos que los 
esfuerzos dispersos se unificaran, re- 
sultando una ganancia material y 
otra de seriedad organizadora. El sis- 
tema de ayuda propugnado y prose-' 

guido por «SOLÍ» no comprende sólo 
a beneficiarios de la región parisi- 
na, sino de toda Francia, de África 
del Norte y dentro de poco de Amé- 
rica. 

Y conste que no invitamos a dis- 
cusión, sino, meramente, a reflexión 
para el mayor éxito de una empre- 
sa  colectiva. 

SUSCRIPCIÓN 
PRO COMPANEROS ANCIANOS 

O  INVÁLIDOS 
MES  DE  ABRIL 

Lista II 
A.   Ortiz,   París     10 — 
José Arcal,  St.-Denis (Seine) 5 — 
Agustí,   Thiais   (Seine)     5 — 
Olavarri,   París     5 — 
José   Cobo   (Aude)     11 05 
Cebrián,   París     10 =- 
Uno de París     5 — 
L.   M.   Aubervilliers   (Seine) 5 — 
Fedei ación Local de Combs- 

la-Ville (S. et M.) 
Terraza      5 — 
Un  esperantista     2.— 
Conejero     5-- 
Bondía     5 50 
Casáis     5 — 
José   Cossío,   París   (mes   de 

abril     20 — 

Total     98 55 
Suma   anterior     2 32G 23 

Suma  y  situé     2 424 78 

un.i -íariaúo y \o aleja dt^ la guerra 
de clases. Entonces, Sorel levanta ei 
Mito de- la huelga general, exalta el 
espiritu heroico de los guerreros pro- 
letarios, estimula la embriaguez de 
la acción sublime a fin de crear una 
atmósfera de contienda capaz de des- 
pertar en el hombre sus adormecidas 
virtudes de nobleza. Este repertorio de 
sentimientos y de ideas que Nietzs- 
che atribuye a la casta de los nobles 
guerreros, Sorel lo transfiere al pro- 
letariado como si éste fuese la nueva 
casta pura, incontaminada, ascética; 
humana reserva virtuosa destinada a 
la conquista del futuro. Exalta esta 
barbarie pujante: «Si perece el socia- 
lismo, ello ocurrirá, innegablemente, 
de la misma manera :por amedren- 
tarse de su barbarie», escribe a Da- 
niel Halevy explicando que el calvi- 
nismo fué vencido cuando «quiso 
realzarse al nivel de la cultura mo- 
derna, y concluyó por volverse un 
cristianismo atenuado». ¿Y por qué 
degenera la burguesía? Porque «des- 
aparece la raza de los audaces, que 
dieron grandeza a la industria mo- 
derna. Y le queda libre el puesto a 
una aristocracia ultra cuidada, que 
solicita vivir pacíficamente». Para 
Sorel la barbarie no es una imagen 
despectiva, como no lo era para Ba- 
kunin: «Son los «bárbaros», los pro- 
letarios, quienes representan hoy la 
fe en los destinos humanos y el por- 
venir de la civilización; mientras los 
«civilizados» no encuentran su sal- 
vación fuera de la barbarie: masacre 
de los comunardos y retorno al Papa 
He aquí las dos últimas palabras de 
la civilización privilegiada». En sus 
reflexiones, Sorel insiste: «Muchas 
veces se presentó el socialismo «civi- 
lizado» de nuestros doctores oficiales 
como salvaguardia de la civilización, 
y creo que produciría efecto semejan- 
te al de la instrucción clásica dada a 
los reyes bárbaros por la Iglesia: co- 
rrompería y embrutecería al proleta- 
riado, según les ocurrió a los mero- 
vingios, y la decadencia económica 
sería más real bajo la acción de los 
supuestos ciivlizadores». Para salvar 
al mundo de esta caída que lo ame- 
naza es necesario que «el proletaria- 
do se aferré obstinadamente a las 
ideas revolucionarias... puede salvar- 
se todo si, por la violencia, logra vol- 
ver a consolidar la división en clases, 
y devolverle a la burguesía algo de 
su vigor... La violencia proletaria, 
ejercida como pura y simple mani- 
festación del sentimiento de la lu- 
cha de clases .aparece así con carac- 
teres de algo bello y heroico... Salu- 
demos a los revolucionarios como sa- 
ludaron los griegos a los héroes es- 
partanos defensores de las Termopi- 
las, y que contribuyeron a conservar 
la luz en el mundo antiguo». (No im- 
porta que esta luz no fuese precisa- 
mente de barbarie...). 

Parece que Sorel no sólo desea aue 
la burguesía perezca, sino que haya 
un hermoso combate entre guerreros 
por igual agresivos y heroicos, una 
contienda de caballeros en pie de 
igualdad. Pues la Violencia p-oleta- 
ria tendrá la virtud de despertar a 
la burguesía decadente a la necesi- 
dad de retornar a sus añejas virtu 
des conquistadoras. Se diría que 
para Sorel, la estética no debe ser in- 
compatible con la sociolotia. Con no- 

elesca in' TH-rAción de literato ro- 
mántico, está viendo la posibilidad del 
bello espectáculo cruento y se entu- 
siasma retóricamente: «La idea de la 
huelga general, engendrada por la 
práctica de las huelgas violentas, im- 
plica la concepción de un cataclismo 
irremediable. Hay en ello algo de es- 
pantoso, que aún lo será más cuando 
la Violencia se adueñe en más am- 
plias proporciones del espíritu de los 
proletarios. Pero, al acometer una 
obra grave, temerosa y sublime, Jos 
socialistas se realzan sobre nuestra 
sociedad ligera y se hacen dignos de 
enseñarle al mundo los caminos nue- 
vos». Este paisaje imaginario, Sorel 
lo siente como una posibilidad y lo 
postula como necesario. Entre otras 
razones, porque lo concibe también 
como algo sublime, digno de ser con- 
templado. Sorel insiste sobre lo su- 
blime, se complace con evidente de- 
leite, en repetir una y otra vez el 
adjetivo. Se inspira en Nietzsche de 
quien reproduce este párrafo en el 
cual el lírico germano se refiere al 
«regocijo terrible y a la alegría pro- 
funda que paladean los héroes en 
cualquier destrucción, en las volup- 
tuosidades de la victoria y de la cruel- 
dad». Se diría que más le entusiasma 
a Sorel mostrarnos la voluptuosidad 
de la Violencia que demostrarnos la 
eticidad de la misma en su afán de 
negar los «prejuicios morales» que la 
condenan. (Concluirá) 

miente de tierras, atrapando a los 
areneros Francisco Prieto Valle y Ma- 
nuel Blanco Villarlobo, los cuales 
fueron extraídps sin vida de los es- 
combros. 

LA AUSTERIDAD DEL CURA 
SÁNCHEZ 

MADRID. — El padre Sánchez Gil, 
jesuíta, dice en «Ecclesia»: «Austeri- 
dad es previsión; es ceñirse hoy, para 
pervivir mañana... Hace bien el Es- 
tado en obligar a recortar algunos 
picos del salario semanal, para no 
perecer en la desgracia próxima... La 
sobriedad creará una nueva raza...». 

TRASLADO  DE UN MONTE 
BARCELONA — El corresponsal de 

«La Vanguardia» en Tenerife denun- 
cia que entre las muchas inexactitu- 
des que observa en los libros de tex- 
to, figura una de mucho bulto: el 
pico de Teide lo sitúa en Gran Cana- 
ria cierta «Enciclopedia» que deben 
estudiar obligatoriamente los alum- 
nos  del  primer grado preparatorio». 

DEFENDER A GALLARDO 
BRUSELAS. — Por decisión de los 

tribunales belgas, hah sido puesto en 
libertad el español Juan Gallardo, 
encarcelado por su acción contra el 
consulado franquista. Como entró en 
Bélgica clandestinamente y podría 
ser expulsado, se trata de gestionar 
en su favor el derecho de asilo. 

HUÍA DE FRANCO 
HENDAYA. — Fué detenido José 

Fernández Pindes, de 32 años, que 
había entrado en Francia sin pasa- 
porte. Se proponía buscar trabajo en 
este país, para lo cual había recorra 
do 600 kilómetros viajando desde 
Oviedo debajo de un vagón de mer- 
cancías. 

CATEDRÁTICOS 
SANCIONADOS 

MADRID, (OPE.) — El catedrático 
de la Escuela de Estomatología de la 
Facultad de Medicina de Madrid, don 
Pedro Trobo Hermosa, ha sido san- 
cionado, previo exnediente discipli- 
nario, con la corrección de separa- 
ción temporal, durante cinco años, 
aue señala el apartado a) del ar- 
tículo tercero del Reglamento de la 
Discirilinp Académica. Comentará a 
contarse desde la fecha en aue el in- 
teresado quedó suspenso de empleo 
y sueldo. 

También se sancionan con cinco 
años de ssparación temporal a don 
Luis Pérez del Arco V don Julio Oi- 
guera González, laborante de pró- 
tesis y ayudante de clases prácticas, 
respectivamente, de la indicada es- 
cuela. ' 

Asimismo son sancionarlos previo 
excediente disciplinario, ios catedrá- 
ticos de la Facultad de Medicina de 
Cádiz, de la Universidad de Sevilla 
don Francisco Díaz González y don 
Antonio Martin Calderón, a quienes 
se les impone la corrección temporal 
de separación durante cinco -años. 

Estas sanciones se han hecho pú- 
blicas en el «Boletín Oficial del Es- 
tado», mediante órdenes del Minis- 
terio  de  Educación  Nacional. 

Pero no se explica la razón de las 
mismas. 

LA  NECESIDAD  OBLIGA 
BARCELONA. — El comerciante 

Juan Puerta Gómez entregó a su de- 
pendiente C.S.C. un talón bancario 
que debía hacer efectivo y, después, 
realizar varios pagos a otros lugares. 

Como quiera que a la hora de en- 
trar al trabajo, por la tarde, no se 
presentó al mismo, el comerciante 
fué a casa de su dependiente —donde 
no había ido tampoco a comer—, por 
lo que dio conocimiento a la policía, 
que procedió a la detención del mis- 
mo a altas horas de la madrugada 
cuando regresaba a su domicilio. 
Confesó que, una vez en su posesión 
el dinero, se compró varias prendas 
de ropa y se fué a comer a un res- 
taurante, gastándose parte del dine- 
ro cobrado, el resto del cual entregó 
a la autoridad. Después pasó a la 
disposición del juez de guardia, por 
el delito de «apropiación indebida». 

No lo era tal al serle necesaria. 

El miedo a la muerie 

DESARRAIGO 
(Viene Ae la. -página 4) 

fuera del mundo. La actividad humana se encuentra «sin mundo» 
alrededor de sí misma. No reconoce ya a los seres que la envol- 
vían con su misteriosa transparencia y que alcanzaba, hace poco 
aún, hasta el corazón de su coexistencia recíproca. No compren- 
de ya su fraternidad porque ella no le es ya fraternal. La afec- 
ción que unía el hombre al mundo en tanto que mundo concreto, 
tocado por él en una experiencia vivida, inaccesible al pensa- 
miento claro y tan imperceotib'e como el aire que respiramos, se 
ha agotado en su alma. Per paradójica que sea la afirmación, el 
mundo colocado en la perspectiva de una civilización declinan- 
te no es ya un fin que atraiga concreta y totalmente al hombre 
concreto y total, porque este hombre concreto y total no existe ya. 

MARCEL DE CORTE 

Ala muerte no »e la ha de temer. 
Sufrimiento» físicos, dificulta- 
des de no importa qué índole, 

persecuciones, desprecios o todo reu- 
nido, no han de ser lo suficiente para 
desearla tampoco. Aunque sea con- 
tra viento y marea, contra todo y 
contra todos si es necesario, hemos 
de ser optimistas, pensar siempre en 
practicar el bien toda la vida. El 
pesimista, el taciturno, sólo produce 
obra negativa y nefasta. 

Cuando uno llega a cierta edad 
—indeterminada—, el miedo a la 
muerte va cediendo hasta desapare- 
cer. Nos referimos naturalmente a 
quienes el trance de morir les espan- 
ta, o les preocupa. 

¿De dónde viene exactamente tal 
temor? Cualquiera lo sabe. En unos 
puede ser a modo de herencia, en 
otros debido a su precaria estabili- 
dad humoral; o como una reminis- 
cencia de cuanto desde tiempo inme- 
morial tratan de imponernos los apro- 
vechadores de algunas religiones, es- 
pecialmente la católica, que al ha- 
blar de un infierno tan hipotético que 
ni ellos mismos creen en su existen- 
cia, Inculcan un temor difícil de ex- 
presar, ya que cada cual lo concibe a 
sú manera, según sus alcances, o su 
situación y especialmente según sus 
reacciones,  o el medio en que viva. 

¿No es más sencillo, natural y hu- 
mano preparar a nuestros semejan- 
tes a no temer la llegada de ese ins- 
tante, tan sumamente corto que no 
es posible medir, pesar, ni prever 
exactamente? Si sólo viviéramos pen- 
sando en ese fatal e ineludible tran- 
ce, no haríamos nada útil, la huma- 
nidad se estancaría hasta desapare- 
cer o caer en la más completa idio- 
tez. , 

' El miedo a la muerte sólo pueden, 
sólo deben sentirlo, quienes toda su 
vida la pasan haciendo mal al pró- 
jimo, explotando, avasallando, coer- 
ciendo ; haciendo siempre cuanto pue- 
den por evitar la expansión, o la ale- 
gría o el bienestar; los que tratan 
de impedir el desarrollo y la ampli- 
ficación de cuanto es o puede ser 
útil a todos; los que valiéndose de 
medios apropiados embaucan a los de- 
más con que «en la otra vida» serán 
juzgados y condenados por toda una 
serie interminable de motivos o erro- 
res, de los que ellos mismos no es- 
tán exentos, sino todo lo contrario. 
Esos, sí que pueden temerla, ya que 
con ella se les acaba el «modus vi- 
vendi». 

Los que en todo lo posible ajustan 
sus actos a no abusar de la libertad, 
sino más bien a aumentarla en fa- 
vor de todos y cada uno, los que tra- 
bajan de no importa qué forma en 
pro de ella, exponiéndose a perder 
todo por ella incluso, éstos no tienen 
por qué temer a la muerte. 

La temen sin duda, cuantos al es- 
tilo de aquel zopenco, retrógrado y 
sanguinario Millán Astray gritaban 
«viva la muerte», con lo cual sólo 
trataban de espantarla, o aquellos re- 
quetés y otros degolladores, que acu- 
dían y acuden al crimen, aunque le 
apoden legal, encubriéndole con dis- 
tintos nombres y hacían —o hacen— 
a sus víctimas pasar los más atroces 
martirios que un hijo de muía pue- 
de concebir, ya que con ello se for- 
man la ilusión de que gritando ahu- 
yentan al propio miedo. Su concien- 
cia, si es que la tienen, debe remor- 
derles día y noche, hasta hacer del 
miedo a morir su eterna obsesión. 

Puede espantar la muerte a todos 
cuantos en cualquiera de las Infini- 
tas formas tratan de beneficiarse de 
la vida de los otros. A los bonzo* de 
cuantas religiones viven inculcando 
el miedo al prójimo y dándose mien- 
tras la gran vida a costa de los in- 
genuos o candidos que en este siglo 
del atomismo aún creen todas cuan- 
tas sandeces y tonterías les pregonan. 

A nosotros no. La muerte es algo 
que quizás nunca logre evitar el hom- 
bre. Puede alargar, podrá alargar la 
vida quién sabe hasta qué limite o 
edad. Todo depende de que los pue- 
blos se apliquen a extender y apro- 
vechar todos los adelantos e inven- 
ciones, a veces inverosímiles, en fa- 
vor de cuantos vivimos o vivan so- 
bre este diminuto planeta Tierra y 
evitar así en la medida de lo posible, 
todos los sufrimientos morales y ma- 
teriales o corporales. 

Y cuando se nos acerque el mo- 
mento, no pensemos demasiado en lo 
inexorable y hasta ahora inevitable; 
que al fin nada muere deflntivamen- 
te; todo se transforma. Mientras ha- 
gamos el máximo esfuerzo por eer 
útiles al semejante, combatiendo la 
tiranía, la desiguardad, la imposi- 
ción. Procuremos inculcar a todos, en 
lugar del temor a la muerte, el Amor 
a la Vida, el deseo y el derecho a 
vivir libremente. 

La primavera invita a vivir; haga- 
mos que el resto del año sea lo mis- 
ma y gritemos siempre: ¡Viva la 
vida! 

JULIÁN FLORISTAN 

Zurita   Cervelló 
HAY vidas que pasan el ciclo de 

su existencia desaparecidos 
por unos y desinteresados por 

otros*, pero 'que el poder ser hilvana- 
das formatrían un rico caudal de 
cuartillas. No sólo por lo singular 
de su complexión si por la variedad 
de trances, unos cómicos, otros gro- 
tescos y los más allá trágicos que se 
le acumulan, y que es sólo lo que 
aparece a la superficie o sea lo que 
sólo se exterioriza y pasan a ser co- 
sas comunes. 

Yo también sólo le veía a tra- 
vés de sus socarronerías, sus pince- 
les, sus versos y bohemia impeniten- 
te, viviendo sin pena ni gloria de 
acuerdo con su derroche de verbo. 
Pero fué por el año 1951, que pasó 
48 horas en mi casa en ocasión de 
su paso por Lyon y entonces com- 
prendí la enorme distancia que sepa- 
raba al verdadero Zurita de mi con- 
cepto sobre el mismo. El Zurita cáus- 
tico, despreocupado para sí mismo 
hacía frente a la infausta suerte que 
se encarnizaba con su bondad, colo- 
cando sobre su destino una especie 
de velo piadoso que lo resumía con 
la frase calderoniana «Las más gran- 
des tragedias no son más que pe- 
queñas miserias». 

Desde luego Zurita no hizo nada 
imperecedero que le abriese las puer- 
tas de la inmortalidad. Sus pinturas 
fueron mediocres y lo poco que escri- 
bió no llegó a un grado de maestría 
y en ello prima que en él estaba au- 
sente toda brizna de ambición para 
escalar las cumbres de la fama. Asi 
que teniendo amplios conocimientos 
que él podía haber aprovechado en 
sus buenos tiempos prefirió ser el 
inadaptado de siempre, viviendo una 
vida con simplicidad y sencillez 
ejemplar, lejos de toda ostentación 
y pedantería, que ha sido lo aue 
siempre le ha caracterizado sin do- 
bleces ni hipócritas composturas que 
tantos se amoldan para poder figu- 
rar lo  que  son. 

Jamás vi a Zurita reír, nada más 
medio sonreía. A alguien creo ha- 
berle oído decir que se estudiaba en 
imitar la sonrisa socrática. No creo 
tal cosa. Los gestos, palabras y ade- 
manes, inclusive la concepción par- 
ticular de las cosas era todo Ingénito 
en él mismo e incapaz por idiosin- 
crasia de maquillar su palabra ni de 
disfrazar su pensamiento, cualidades 
por las que se le consideraba como 

NECROLÓGICAS 
En Madrid, calle de las Peñuelas, 

33, el compañero Pedro Reyero nos 
ha dejado para siempre. Activo mi- 
litante de la FUL y de la CN.T. 
del Centro. Tenía 38 años de edad, 
estaba lleno de voluntad y de ju- 
ventud y nos lo arrebata la parca 
cuando la Organización esperaba mu- 
cho de él. 

No vamos a hacer literatura acer- 
ca de sus actividades en el interior. 
Los que le conocemos bien sabemos 
lo que valía en la vida ejemplar, co- 
mo hombre y como compañero. Lu- 
chador infatigable, estuvo siempre 
en primera fila en el combate. La 
FUL del Centro ha perdido un va- 
lor positivo. 

Desde la edad de 15 años pertene- 
cía a nuestro Movimiento, en el Ate- 

neo de Barrios Bajos, de Madrid. 
Trabajaba en estudios de cine como 
técnico, sección sonido. La noticia de 
su muerte nos causa pena y dolor 
por el compañero perdido del que 
guardo sellada una incorrompible 
amistad   de  momentos  de  prueba. 

Pedro Reyero, al igual que mu- 
chos que estaban allí, era un her- 
mano; su sencillez y modestia, su ca- 
riño a las ideas, ponían a toda prue- 
ba el tesón del compañero perdido 
que todo lo dio por y para la Or- 
ganización. 

Conocí a este bravo militante en 
los momentos cruciales y de peligro 
en la lucha clandestina. Reyero for- 
maba parte de esa formidable élite 
de la FIJL del Centro, vanguardia 
de nuestra Organización del interior, 

que, con otros heroicos compañeros, 
eran espejo de la FUL. 

Formaba parte de la clandestini- 
dad del C.P. de la FUL del Centro. 
Por su actividad tuvo alguna refrie- 
ga con la policía y teniendo que huir 
a Sevilla, donde quedó en perma- 
nente contacto con la Organización. 
Reyero no rehuía el combate; estaba 
siempre en vigía constante siempre 
al servicio de la Organización. Pasó 
por las prisiones de Ocaña y Alcalá 
de Henares, dejando estela de hom- 
bre de la CN.T. por donde pasó. 

Con la muerte del compañero Re- 
yero, la Regional del Centro no so- 
lamente pierde un compañero, sino 
un  auténtico  gladiador. 

A la compañera Cristina e hijos 
nuestro  más  sentido pésame, 

un excéntrico cuando en realidad 
imperaba en él una fuerte individua- 
lidad 

Tampoco le vi jamás alterado. En 
circunstancias que al más ponderado 
sacan de quicio y el más valeroso 
pierde el norte le vimos siempre se- 
reno e impávido con la misma pu- 
silanimidad que en los ratos de ex- 
pansión y calma. Si se arremetía 
contra él, no se amilanaba y con- 
tratacaba tajante y mordaz, pero aue 
al final toda su mala intención mo- 
ría con el eco de sus palabras. Era 
hombre que sólo sabia amar, en su 
corazón el odio no cabía aunque im- 
permeabilizado contra todo senti- 
miento. 

Alguien le pudo considerar tacaño 
o materialista, sea por lo irrisorio 
que gastaba para sus necesidades y 
lo opuesto a todo gasto superfluo. 
Cuánto dista de esto la verdad y 
cuántos han abusado de su bondad. 
Y cuantos lo recordarán todavía 
cuando estando en el campo de Sep- 
fons aparecía todas las semanas con 
varios panes. ¡Y qué sabrosos eran 
detrás de la alambrada! y sellos de 
correos. Traía lo mejor que podía 
ofrecer, pan para mitigar el hambre 
y sellos con que poder comunicar con 
los seres queridos. Colocados en la 
actualidad tal gesto no tiene impor- 
tancia, pero en aquellas circunstan- 
cias de parte de quien lo recibía y 
máxime cuando Zurita refugiado en 
Caussade reducía su pécula al míni- 
mo! imprescindible para correr se- 
manalmente en ayuda de los compa- 
ñeros, el gesto era digno de enco- 
mio. 

Algún tiempo después él también 
fué internado en el barrizal que ara 
el campo de Septfons, dedicándose 
con ardor místico a estimular a los 
compañeros. En cuanto a él como 
único lamento por su suerte fué la 
exclamación «¡Esto es un campo y 
no de rosas!» 

Un día nuestra prensa nos trae la 
mala nueva de su muerte. Alguna 
vez pensé que a pesar del estado de- 
cadente de la solidaridad moral y la 
situación particular de Zurita, pu- 
diese tener un fin si no se puede de- 
cir dulce al menos mitigado por ca- 
lor solidario; pero nunca llegué a 
imaginarme que terminase su vida 
tan limpia entre el cieno de un ca- 
nal. 

Van Gogh, otra vida trágica y apa- 
sionada se voló el cerebro también 
enfermo sobre la tierra roja y bajo 
el cálido sol del Mediodía. Zurita eli- 
gió las aguas del Canal du Midi. 
¿Quién sabe si la crisis de depresión 
nerviosa no le alucinó hasta creerse 
en la riera de Rajadell y que los 
compañeros lo iban a sacar suave- 
mente como tantas veces lo hablan 
hecho? 

FLORES 

«Los Hijos del Pueblo» 
«A  las  Barricadas» 

Presentación muy esmerada con 
carpeta recordatorio, ilustrada con 
fotografías y citaciones del «Pro- 
letariado Militante» de Anselmo 
Lorenzo. Precio: 1.100 frs. (gastos 
de franqueo comprendidos). 

Para pedidos a B. Agusti, 20. 
rué Jean Jaurés, THIAIS (Seine o 
a las administraciones de «SOLÍ» 
y «CNT». 
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SOLIDARIDAD  OBRERA 3 

Compañeros Genetistas 
CUANDO no importa en qué 

cuestión o circunstancia, en 
tanto que libertarios o anarco- 

sindicalistas, sea por análisis de 
principios o por casos emergentes de 
interpretación de tácticas en la afec- 
table actuación, estamos obligados a 
emitir juicio, adoptar una posición 
ya en lo individual o en lo colectivo, 
es de buen resultado para los fines 
ideológicos que por la justicia social 
y la elevación humana se propaga; 
orillar toda pasión obstinable, aun- 
que la misma o la pasión, pueda te- 
ner el atenuante en la nobleza, en 
los efluvios del temperamento o en 
la idiosincracia o psicología natural. 

Así, despojados del ropaje vehemen- 
te o pasional .prevenidos de lo que 
es ineficaz y complicado, se dará la 
perspectiva loable y la ecuanimidad 
objetiva y constructiva, que permita 
la satisfacción de todas las cosas y 
problemas. El tono respetuoso, la ar- 
gumentación objetiva y el léxico ar- 
monioso en la polémica convence y 
esclarece la cuestión o el tema a di- 
lucidar.  Por el contrario, la estrate- 

C. de R. Zona Norte 
Donativos   para  las   familias   de   los 

eorrvpañeros  Cortesa,  Mirade, 
Madrigal,  Buiz y Sabater 

N.F. 
Suma  anterior     4.906.96 
R. Gómez, París    10.— 
Pedro Bagés, París   5.— 
Pascual Bagés, París   10.— 
F.  L.  de  Neauphle le Vieux 

Bas       50.— 
Martínez         5.— 
Aguilar        5.— 
Muiño       10.— 
Alcaide        10.— 
Méndez      5.— 
Cn  compañero     20.— 
César   Saborit     3.— 
Magdalena Saborit    3.— 
Un compañero     3.— 
Familia   López     3.— 
Fariña       10.— 
Daniel  3.50 
Compañero Jiménez  5.— 
F. L. de Saint-Denis   8.60 

Total    4.976.06 

por F. CRESPO 

gia del adjetivo hiriente, el argu- 
mento enrevesado y la justificación 
del yo, a más de contraproducente 
produce el desconcierto y obstruye la 
vereda por la que queremos caminar. 

Que la reflexión, la cordura, el 
desenfado sellado con frases y actitu- 
des correctas y gestos fraternos in- 
tervengan en toda discusión; y como 
en la parábola, que lo que se creyó 
inaccesible se hizo fácil y augusta 
realidad. A un lado, con buena vo- 
luntad todo cuanto pueda entorpecer 
lo que la idea y la causa exige para 
avanzar y para llegar. Al militante 
anarcosindicalista lo valorizó siem- 
pre una singular voluntad emanan- 
te del sentido ponderado que conce- 
de el ideal sazonado de bondad y sa- 
na predisposición para la crítica y 
solución de todos los problemas y co- 
sas que en la vida pudieron afectar- 
le. ¿La discusión dispar en el ensan- 
chado ángulo de las ideas? Si se cui- 
da de sostenerla con las formas o el 
arte de construir y solidificar esfuer- 
zos, obras, senderos objetivos a re- 
montar, incluso las apreciaciones an- 
titéticas, los juicios diametralmente 
opuestos, significarán un acicate pa- 
ra el hecho realizador que se anhele 
conseguir. 

Anteponer — sin omisión de fina- 
lidad — lo que es eficaz y pueda ser 
eficiente y decisivo para la causa 
manumisora, ha de ser lo que pro- 
cede poner en orden del día, y en el 
tacto de nuestras particulares mane- 
ras de propugnar por los asuntos o 
cosas a resolver. Cuando juega o ar- 
gumenta el yo contra el tú, se hace 
abstracción de la objetividad y que- 
da roto el ritmo de la misma. Hay 
que procurar imitar la serenidad y 
la prestancia del profesor que orien- 
taba el concierto del símil de Rodó: 
que al romperse la armonía del con- 
cierto por error o negligencia de va- 
rios concertistas, en vez de un gesto 
de sanción les miró con sonrisa de 
colaborador, con lo que los desento- 
nados se estimularon y- superaron 
hasta el fin las deleitosas notas del 
concierto. 

Si el enemigo secular y toda clase 

de adversarios interesados ea ver ro- 
to el ritmo de nuestra acción y nues- 
tra ascensión hacia el vértice de la 
positiva libertad, observa sinuoso y 
pérfido. Nuestro sagaz obrar debe de- 
jarlo en el desencanto, siendo la 
fuerza invulnerable y armoniosa que 
fuimos. Que pese a todo no dejamos 
de ser. En la prueba estará la elo- 
cuencia, y la realidad de que no nos 
negamos. 

Si España deshecha y sojuzgada 
nos espera, y el mundo trabajador 
en su anhelo — y el nuestro — an- 
sioso de emancipación y libertad nos 
tuvo en cuenta, y nuestra fe por la 
causa no ha hecho crisis, frente a 
todos y a todo reafirmemos el tono 
y el concierto del Mov'miento liber- 
tario. Para lograrlo, todos en el 
área del anarcosindicalismo hemos— 
sin negamos—de poner a prueba 
nuestra voluntad y nuestro inteli- 
gente tacto y proceder, remitiéndo- 
nos a la causa madre de la libertad 
que nos dio el ser de libertarios lla- 
mamos a la ponderación, a la alteza 
de miras, a la objetividad de lengua- 
je, ' al sentido constructivo y a la 
obra positiva de inquietar y desper- 
ar al mundo sumiso. Al hecho real- 
izador trazado por el anarcosindica- 
smo. 

Un evadido de la Guinea.... 
(Viene de la página 1) 
osadía de decir que en la España de 
Franco se sienten como propias las 
demandas y los problemas de la gran 
familia de naciones que forman las 
repúblicas hispano americanas. 

Añadió que: «No hacer justicia a 
sus aspiraciones, o tratar a esos paí- 
ses sin generosidad ni respeto, sería 
'un acto de grave miopía contra uno 
de los grupos de naciones que tienen 
el futuro más prometedor del mun- 
do». Prometedor el futuro, lo será si 
la revolución cubana no es liquidada 
por traidores de la estirpe del Cau- 
dillo, si se logra hacer valer la sobe- 
ranía nacional por encima de los in- 
tereses económicos foráneos que ex- 
plotan y esquilman a los americanos 
que  maldicen en español. 

Pero a fin de cuentas ¿qué sabe de 
las necesidades de Iberoamérica ese 
émulo de los piratas y de los enco- 
menderos, de los virreyes y los in- 
quisidores? ¿Qué tiene que hacer en 
América ese tocayo de Trujillo, de 
Somoza,  de Ubico y de Gómez? 

Su misión está en España, en fun- 
ción de guardador de Perón y forja- 
dor del negocio de la dictadura. Que- 
de en familia la poca noción de las 
cosas de América que tiene ese mi- 
nistro de Empréstitos Extranjeros, ya 
que la España de HOY no tiene re- 
laciones con los pueblos ni con los 
trabajadores del mundo, estando li- 
mitadas las pocas relaciones que sos- 
tiene con los gobiernos ultracapita- 
listas de todas partes, sin olvidar el 
país soberano e independiente de 
Portugal, aliado por mar, tierra y 
aire con la dictadura de España. Ese 
pobre botarate, incluso perdido en su 
euforia, — claro que lo dijo en Es- 
tados Unidos y no en España — que: 
«su país comparte las ansiedades de 
los países iberoamericanos, y cree 
que es absolutamente necesario y ur- 
gente entender las aspiraciones y ne- 
cesidades de esos pueblos», Méjico si- 
gue esperando la realidad de Zapata 

y Villa. Argentina está olvidando a 
Sarmiento. Cuba sufre la invasión de 
la propaganda capitalista. Nicara- 
gua an no pudo vindicar a Sandino. 
Perú, Brasil, Chile, sufren la hipo- 
teca de los intervencionistas inver- 
sionistas y en el centro de América, 
incluida Guatemala, una compañía 
de bananas para la exportación hace 
la ley e impone el orden. 

Pobre fugitivo, que pide para Amé- 
rica lo que no existe en España. Po- 
bre discurso el de ese hombre de le- 
yes, que pisotea en España toda ley 
elemental y cívica; pobre cultura 
universal, cuando una universidad 
de Estados Unidos tiene la humora- 
da de hacer una distinción académi- 
ca a un fascista de la talla de Fer- 
nando María Castiella. 

JAIME  R.   MAGRINA 

PARADEROS 
José Batalla y Quiteña Batalla son 

rogados de dar su dirección a An- 
drés Raja, 28, rué Bourg, Givors 
(Rhóne). 

— Antonio Alcaraz, 188, Grande 
Rué, Oullins (Rhóne). Desea conocer 
el domicilio de Jerónimo Reinaldos 
Sánchez (El Ronco), de Lorca (Mur- 
cia). Fué sargento en la guerra de 
España y estuvo en el campo 16 2 
de Agde (Hérault). Hay noticias para 
él de su familia. 

—Se desea saber el paradero de San- 
cho (el colchonero) de Zaragoza. Pre- 
gunta por él Luis Alloza, de Hijar 
(Teruel). Escribir a su nombre, 42, 
rué Lalande, Bordeaux. 

Para  comunicar  a  su  familia. 

— Miguel Martínez, Cité de la 
Praire, Bñtiment Neuf, núm. 11. An- 
necy (Haute-Savoie), desearía tener 
noticias de Francisco Rodríguez que 
residíe en Germat Crudenaire, 10, 
avenue de la République, Aubervil- 
liers (Seine). Su madre pregunta por 
ée desde España. 

LECTORES Y 
COLABORADORES 

DE «SOLÍ» 
Desaparecidas las circunstancias 

anómalas ocasionadas por la presen- 
cia de un señor K en estas tierras, la 
redacción del semanario y del Suple- 
mento Literario ha recobrado el equi- 
librio involuntariamente perdido. De 
ahora en adelante ambas publicacio- 
nes quedarán normalizadas en lo que 
de anormal en ellas se hubiese no- 
tado. La correspondencia al director 
debe también ser restablecida en sus 
direcciones acostumbradas, y las rela- 
ciones y los escritos truncados ten- 
drán el apaño que merecen. 

Promesa hecha, queda por manifes- 
tar nuestra satisfacción por las de- 
mostraciones de solidaridad y apre- 
cio que los compañeros afectados en 
los  momentos precisos recibimos. 

Un libro de interés ptrenne: 

LaCN.T.enla REVOLUCIÓN 

ESPAÑOLA . 
escrito  por el compañero 

José Peirats 

Tres   tornos,  2.200   francos  en  «SOLÍ» 

Notas administrativas 

Biblioteca de «SOLÍ» 
«Abelardo  y  Eloí6a»,  L.  Martín 

2,50 NF. 
«El   apoyo   mutuo»,   Kropotkin, 

2,00 NP. 
«Yo fui agente secreto en Fran- 

cia», G. Langelan,  6,00 NP. 
«Geografía  económica   y  huma- 

na»,  C.  J.  2,00 NF. 
«El amor y el dinaro», F. S. Fi- 

gola, 1,00 NF. 
« Las    amistades    de    Mirón », 

E. Relgis, 4,50 NF. 
«Antología»,   Osear  Castro,   8.5» 

NF. 
«Aurora espléndida», J. London, 

500 NF. 
«Artículos», Larra, 2,50 NF. 
«Amor y polisón»,  Gloria More- 

no, 0,75 NF. 
«Así  habló   Zarathustra»,   Fede- 

rico  Nietzsche,   7,50  NF. 
« Se alquila », J. Galsworthyj" 

6,80 NF. J 
«Los  de  abajo»,   Man ue-^ 

la, 4,00 NF. $ 
« Amistad amorosa », Stendhal ^ 

3,75 NF. * 
«La   aislada»,   Rene   Bazin,   2.50^ 
«Divinas oalabras», R del Valle ^ 

Inclán,   2,50  NF. J 
«La damita de la casa grande», ^ 

.1. London, 6,00 NF. t 
«El diluvio», E. Sienkiewícz (dos* 

volúmenes),   300  NF. 
«El doctor Jivago», Boris Paster-^ 

nack,   18,00 NF. J 
«El espectador», J. Montalvo, J 

3,50  NF. ¡ 
«La escuela de los maridos», J 

Moliere, 3,00 NF. 
«Una esclavitud de nuestro ^ 

tiempo», M. van der Meersch. J 
4,50 NF. J 

«Ciencia y cultura», M. Neus-J 
chloz, 4,00 NF. 

«Los fundamentos de la psicolo-^ 
gia»,  Joao de Souza,  0,50 NF.        * 

«Colectivismo agrario en Espa-J 
ña», Costa, 18,00 NF. (Nueva edi-^ 
ción). J 

«Investigación acerca de la jus-j 
ticia  política»,   W.   Godwin,   15.00. * 

«Historia de la literatura Italia-J 
na»,  F.  de  Sanctis,   20,00  NF. 

« Shakespeare », Gustavo Lan-* 
dauer (encuadernado c a r t ó n), J 
22,00 NP. 5 

«Jefferson»,  H.  Willen,  7,00 NF. * 
«Bolívar»,  H. Willen,  7,00 NP.    * 
«Fisiología del trabajo humano». J 

A. Hertizka, 28,00 NF. * 
«Tratado de la creación», Carlos J 

Lugo, 500 NF. J 
«Sistema de las contradiccio-« 

nes», Proudhon, 15,00. j 
«Bosquejo sicológico de los pue-J 

blos europeos», A. Feuillet, 12,00^ 
NP. J 

«Cañaveral junto al mar», Car- J 
mona Blanco, 2,50 NF. * 

« Tres años de cautividad », * 
J.  M.  Quinnard,  1,20 NP. 

«El abismo», Carlos Dicqens, 1.00 ^ 
NP. * 

« Barón     de     Munchhausen » 
A. Burger, 900 NF. 

«Del amor y el sexo», A. Angue 
ra, 6,00 NP. 

«Antología de la poesía amoro- 
sa», L. Iiacho, 550 NP. 

«Angelina»,   E.   Jardiel   Poncela, 
5,00 NP. 

«Los amores de mi antepasado», 
O Lajos, 1,25 NF. 

«Anarquía  y   orden»,   H.   Read, 
11,00 NF. 

«El conflicto de la moral y la 
sociología»,  S.   Deplolge,   7,50  NP 

«Confidencias    de    A.    Lupin» 
M. Leblanc,  3,75. 

Pedidos a Roque LLOP 
24, rué Ste-Marthe, Paris (X1) 
CCP     1350756,   Paris 

EN GIVORS 
El grupo artístico «Amigos del 

Arte y la Cultura», pondrá en es- 
cena en la Sala Municipal, el do- 
mingo 24 de abril a las 14'30 ho- 
ras, el grandioso drama en tres 
actos de Ángel Guimerá: 

«TIERRA  BAJA» 

Mateo Moliaa. — La Croix-Bruguet 
(Loiret). Recibido eiro. Pajado hasta 
31-12-59. 

Rafael Roig. — Le Cendre (P. de 
Dome). Recibido giro 24 NP. Pagados 
«SOLÍ» y Suplemento 31-12-60. Res- 
tan aumentaciones 58 y 59.- 

F. Hernández. — St. Martin en 
Cailleux. (Loire). Giro 15,60 NP. el 
17-12-59. Pagas el año 59. 

Juan Parra Ramos. — Villars 
(Vse.) Debes 2,60 NP. Valor del dic- 
cionario Larouse 20 NF. 

Francisco Navarro. — Aspres sur 
Bouch (Htes. A.). Recibido giro el 21- 
12-59. 24,60 NF. 4,00 SIA. 3NP. An- 
cianos. Resto en «SOLÍ» con 2 NF de 
más. 

Antonio Berenguer. — Mont de 
Marsan (Landes). Recibido giro 20 
NP. Pagas «SOLÍ» 30-6-60, Suple- 
mento 30-9-60. 

H. Rico. — Blagny (Ardennes). — 
Recibido giro 19,50 NP. Pagas pri- 
trimestre 60 y no segundo, como in- 
dicas. 

J. Andreu, Castres (Tarn). Con giro 
de 12 NF. pagas hasta 30-6-60. 

Juan Rossetti.—Pensilvania (USA). 
Recibido giro; pagas todo el año 60. 

Gendarme. — H. Scribe, París. Re- 
cibido giro 100 NF. Dar aclaracio- 
nes. 

F. Cerezo. — Mazamet (Tarn). 
Recibidos 7,80 NP. Pago segundo se- 
mestre 59. 

Pradas. — Gap (Alpes A.). Reci- 
bido giro 24 NP. Pago «SOLÍ» y Su- 
plemento 31-12-60. 

Panicello (Panamá). Recibidas to- 
das tus cartas con envió. Aparecido 
en  lista   Ancianos   donativo. 

A. Pego. — Puerto Rico. Recibido 
envío 1D. (4.86NF). La suscripción al 
año es de 20.80NF par «SOLÍ» y 10 
NP.  para el  Suplemento. 

Hernández. — Dreux (E. et L). Re- 
cibidos tus giros. Lamento no po- 
derte servir nada de lo pedido, 
ahora. 

Masso. — Calgary (Canadá. Reci- 
bido 26-11-59, giro 128,21 NF. Pre- 
guntamos con anterioridad destino 
mismo. Recibida tu carta, publicado 
en lista Ancianos y Enfermos. Dire- 
ciones: (S. I.) 4, rué Belfort Toulou- 
se (H G). SIA, 21, rué Palaprat Tou- 
louse. 

A. Ontarria. Subbury (Canadá). Re- 
cibido giro pago envió Librería. Pa- 
sado tu ruego. 

Huerta. — '»at (Marruecos) Re- 
cibida la tu. . Pasadas notas. En 
ayunas  sobre tono. 

Noguer Narciso. — Perpignan (Py- 
rinées Orientales). Recibidas las tu- 
yas. Agotado lo que deseas, e impo- 
sible  darte satisfacción. 

A. Pardo. — Mernay-Berry (Cher). 
Recibido giró. Agotada la obra que 
pides. 

J.   Muñoz.   —  Montrichard  (L.   et 
Cher).   Paitan   ahora  libros   solicita- 
dos. 

Magdalena Barrancos. — Castel- 
sarrasin (L. et Gne). Tu pedido sólo 
podemos servirlo en lengua fran- 
cesa. 

A. del Olmo. — Calgary (Canadá). 
Recibido cheque 104 NP. Distribu- 
ción indicada. Env. nota de todo lo 
que va a vuestra localidad. 

F. Ferrer. — Le Puy. Recibido giro 
31-12-59. 20NF. «SOLÍ» 7,80, Suple- 
mento 4,20, 8.NP. Calendarios entre- 
gados a SIA para envío. 

E. Carrascosa. — Lyon (Rhóne). 
No hay edición de la obra que pides 
de Blasco Ib'ánez ni en las Obras 
completas. 

G. García. — El Pao (Venezuela). 
Recibido cheque último. Distribuido 
como indicas. Con anterior, pagas 
Suplemento 69.  Solo 765. 

Miguel Máteu. — Mich. (USA). — 
Recibido cheque 20D. (98.16NP). «SO- 
LÍ» y Suplemento 31-12-60 y 3.56NF a 
lista Ancianos. 

A. Prat Tejero. — Maracay (Vene- 
zuela). Recibido cheque 10D. (48,<\0 
NP). Tanto tú como Mariano Tejero, 
pagáis «SOLÍ» 31-12-59. Resta tu Su- 
plemento desde 1-11-58. Para tener 
pagado hasta el 31-12-60 serían 21.40 
NP para el Suplemento y 41,60 para 
los dos ejs.  de «SOLÍ». 

Fajardo. — Ontario (Canadá). Re- 
cibido giro 55,70 NP. ■ Pasan a lista 
Ancianos 24,25; 31,45 NP.a / c «SO- 
LÍ» y Suplemento para tí y J. Ló- 
pez. 

A. Raya Piedrabuena. — Sao Pau- 
lo (Brasil). Recibido giro 77,64 NP. 
a/c  envíos.  Recibo a  Brillas. 

Fradera. — (Alemania). Recibido 
giro 20,50 NP. Pago ■ «SOLÍ» 31-10- 
60,  Suplemento 31-10-59. 

Aznar. — Monreal (Canadá). Reci- 
bido giro 111,78 NP. Pago «SOLÍ» y 
Sup.   31-3-60. 

Walter Leman.  — Bienne  (Suisse). 
Recibido  envío  1.000   frs.   «SOLÍ» 
J.   Aunes.   —  Mehun.   Recibido  giro 
1.560  frs.  Pag.   31-12-59. 

Mateo Molina. — La Croix Bru- 
guet (Loiret). Recibido giro 23-2-60. 
Pagas  hasta 31-12-60. 

Damián Gaztambide. Recibido 27- 
3-60, giro 3.400 frs. Pagas año «SO- 
LÍ» y Suple, y pasan 1.000 frs a la 
suscripción indicada.'   - 

José Pozo. — Cugnaux (H. G.) Re- 
cibido giro 5.000 frs distribución in- 
dicada. 

C. Gálvez. — Ma"zat (P. Dome). Re- 
cibido giro 1.000 frs. Pagas hasta 
30-9-60. Los 220 .frs pasan a Pro Cul- 
tura. 

J. Pérez. — Londres. Recibida la 
tuya. Hacemos envío a nuevo sus- 
criptor. De acuerdo sobre descuento 
Librería, haz 15 por 100. 

i 

C. Ahijado, Ugine (Savoya). Pata- 
do «SOLÍ» hasta 30-6-60. 

Rosendo Serrarols. — Lima (Perú). 
Tienes pagado todo el 59. 

Antonio Berenguer. — Mont de 
Marsan. Recibido giro 2.000 frs. Pa- 
gas «SOLÍ»  y Suple hasta 30-6-60. 

LIBRERÍA 

Igualmente acusamos recibo de to- 
dos los giros como pagos de envíos 
efectuados por este Servicio. 

Asimismo rogamos sean satisfechos 
los envíos pendientes y en particul- 
lar los que se han atrasado por las 
razones que fueren. 

Abril, Grenoble. Podemos servir de 
Costa «El Colectivismo Agrario». 

Manuel Nevado, Grand-Combe 
(Gard); Romero Pontgibault (P. D.) 
y todos los que que hayan solicitado 
la obra «18 años en Rusia», no es- 
taremos en condiciones de enviarla 
hasta que el autor nos haga el de- 

pósito prometido. 

COMUNICADO 
COMISIÓN   DE  RELACIONES 

ZONA NORTE 

A las Federaciones Locales, militas- 
tes y afiliados  en general  de la Re- 
gión: 

Compañeros, con motivo de nuestra 
residencia forzada en Córcega infor- 
mamos a toda la región nuestra rein- 
corporación normal a las gestiones 
orgánicas. Esta Comisión Regional 
envía un caluroso saludo a todos los 
compañeros de la región y de la Or- 
ganización en general, manifestando 
una vez más nuestra posición inque- 
brantable de Anarcosindicalistas en 
nuestra lucha por la liberación de la 
clase trabajadora española y la eman- 
cipación del proletariado en general. 

Nada ni nadie nos apartará de Je 
lucha  social  y  libertaria. 

Por la consecución  del  comunismo 
libertario. Por el triunfo final de la 
futura  Sociedad   Libertaria:  ■ 

Sigüenza 
Secretario general de la 

Comisión Regional Zona Norte 

Avisos y comunicados 
F.   L.  DE  DIJON 

Las Federaciones Locales de la 
C.N.T. y de las Juventudes Liberta- 
rias de esta localidad informan a 
todos sus afiliados, P todos los mili- 
tantes de la región y a cuantos sim- 
patizan y colaboran con nuestras ac- 
tividades culturales, que los traba- 
jos de organización de un ser- 
vicio de autocar para asistir al mi- 
tin de afirmación coníederal y liber- 
taria que se celebrará el domingo dia 
24 de los corrientes -¿ las nueve y 
media de la mañana en el Palais de 
la Mutualité, y por la tarde al festi- 
val «SOLÍ» C.N.T. francesa, se- 
ñalamos como plazo límite para la 
petición de plazas, tanto para el 
autocar como para las entradas al 
festival el del domingo dia 17 de los 
corrientes. Para las peticiones diri- 
ros a Maclas Enrique, 8, rué Prou- 
dhon, Dijon. 

Al mismo tiempo on anunciamos 
que la Comisión encargada de la or- 
ganización de la conferencia y fiesta 
que estas dos PF. LL. se han pro- 
puesto celebrar en la tarde del día 
primero de mayo en la Sala de re- 
uniones de la C.G.T.-P.O., a pesar 
de los inconvenientes encontrados si- 
gue su trabajo de consultas, en la 
esperanza de salir airoso en su co- 
metido. 

F. L. DE MARSELLA 
Son convocados todos los compa- 

ñeros a la asamblea general que ten- 
drá lugar el domingo dia 24 de abril, 
a las 9,30, en nuestro domicilio so- 
cial. 

Se encarece la asistencia y puntua- 
lidad  de  todos  los  compañeros. 

LISTA  DE DONATIVOS 
PRO ESPAÑA 

N.F. 
F. L.  de Drancy     25.—. 
F. L. de Comps la Ville   11.90 
F. L. de Argenteuil  60.— 
F. L. de Paris: 

Mata Francisco    5 .— 
Arpal        10.— 
Leonardo   Rubio     5.— 
José   Martínez     5.— 
Armier       5.— 
Vernet         10.— 
Francisco  Glner     2.50 
Valentín Cacho   30.— 
López Justo   5.50 

F. L. de Comps la Vüle: 
Justo Villanueva     4.40 
Justo Villanueva     2.50 
Juan   Fernández     2.50 
Juana Fernández     2.50 

Total         86.80 

F. L. DE NIZA 
Pone en conocimiento a toda la mi- 

litancia y FP. LL. para que hagan 
atención a un individuo llamado 
Domingo Vega, el cual tiene mucha 
dificultad al andar por estar invá- 
lido. 

SOCIETE DES AMIS DE SEBASTIEN 
FAURE 

Le samedi 23 avril 1960 a 16 heures 
méme    salle    d'habitude,    conférence 
par 

Daudé - Bancél 
directeur gérant de «Terre et Liberté» 
qui traitera 

Des coopératives 
et vous entretiendra de leur role pen- 
dant la révolution  Espagnole. 

Invitation gratulte et amicale rete- 
nez ees deux dates. Venez nombreux. 

S.I.A., SECCIÓN DE PERPINAN 
Recuerda a los compañeros que 

S.I.A. fué y sigue siendo obra conjun- 
ta de sus componentes. Es un error 
imaginar que S.I.A. puede prosperar 
y cumplir con sus fines si sus afilia- 
dos no le aportan el calor debido. 
Todo organismo que se estanca está 
llamado a desaparecer, y ante ese 
evidente peligro, S.I.A. os invita a la 
reunión que celebrará el sábado día 
16 a las 9 de la noche en el Café Mu- 
zas, calle de L'Anguille. Asistencia y 
puntualidad es lo que os recomienda. 
El Comité. 

PEÑA DE POETAS 

¿Por qué? 
Más de una vez en mis labios 
este  ¿por qué?  ha florecido 
y al no encontrar la respuesta 
se agotó en mis labios mismos. 
¿Por qué, pregunto a las gentes 
al nacer tienen los niños, 
unos  cunitas  de oro, 
otros   cunitas   d|3   L>íIIO? 
¿Qué mérito tienen esos 
que envuelven pañales ricos 
y. qué crímenes los otros 
que  lloran   muertos   de frío? 
¿No  nacen   todos   desnudos? 
¿Por qué, pues, tales abismos? 
Todos germinan de besos 
de lujuria o de delirio 
en la fusión epiléptica 
de los dos sexos distintos. 
En  los  vientres  de  las  hembras 
no  hay   lugares   preferidos; 
se  forman  todos iguales 
y nacen entre los mismos 
dolores...  llenos de sangre 
vienen al mundo los hijos 
y las madres, oro puro 
de bondades y cariños 
colocan  sobre  sus  frentes 
el  mismo  beso  sentido. 
Pues si la marca es la misma 
¿por qué ese fatal destino 
que hace de unos esclavos 
y otros «señores dignos»? 
Sus cárnecitas rosadas 
tiemblan como tiernos lirios 
y se asemejan cual gotas 
de blanco fresco rocío... 
Pues  ¿por qué esas diferencias 
esos  profundos   abismos 
de las cunitas de oro 
de  las  cunitas de pino 
de los bordados pañales 
de los que lloran de frío? 
¿Es que la Ley  Natural 
dispone de mil caminos? 
¿Por qué creamos barreras 
y separamos los niños 
si  todos al  nacer  vienen 
a la  tierra   desnuditos? 

JUAN PUEBLO 

La posesión de los medios de producción o capi- 
tal que el factor trabajo necesita para producir, 
puede revestir ante la sana economía solamente tres 
formas, constituye:)do sus defensores tres distintas 
escuelas netamente deslindadas entre sí, y que de- 
ben ser necesariamente intransigentes porque son 
antagonistas. 

Propiedad individual, propiedad corporativa y pro- 
piedad  colectiva  o social. 

La primera de ellas cuyos perjudiciales efectos 
palpamos en la actual crisis universal puede, sin 
embargo, revestir otra forma según que se acepte 
el hecho consumado o se pretenda nivelar las con- 
diciones sociales antes de adoptarla. En el primer 
caso, tendríamos sin modificación la actual burgue- 
sía (véase capítulo anterior); en el segundo... n- 
sum teneatis... tendríamos la repartición de la ri- 
queza. 

Admitamos por un momento la posibilidad de 
practicar este segundo expediente y de efectuar con 
equidad el bienaventurado reparto; los inhábiles al 
trabajo estarían imposibilitados a aplicar en ningu- 
na forma una acción personal que por causas con- 
génitas o adquiridas no poseen, viéndose así obli- 
gados a ceder los medios de producción que en el 
reparto les correspondieran en cambio de una can- 
tidad de productos elaborados por otros y que ellos 
deberían consumir para conservar su existencia. 
Andando el tiempo los más hábiles y los más fuer- 
tes habrían acumulado todos los medios de produc- 
ción que los inhábiles les hubieran cedido, quedan- 
do de hecho erigidos en nueva burguesía con igua- 
les atribuciones, autoridad y derechos que la actual. 

Eso sucedería infaliblemente colocándonos en el 
mejor de los casos; es decir, que el reparto fuese 
equitativo, que todos los individuos hábiles al tra- 
bajo se dedican a él no prefiriendo el ocio al es- 
fuerzo, y que no predominaran la violencia y la 
fuerza brutal trayendo la expropiación de los dé- 
bilss. 

Volviendo, pues, al estado actual, no cabe duda 
que idénticos defectos debería tener la sociedad 
nacida del reparto:  no vendría a satisfacer el  orí- 

¿QUE    ES    EL   SOCIALISMO? 
mer requisito que debe llenar toda reforma que pre- 
tenda solucionar la cuestión social, pues no su- 
primiría en manera alguna la división de la so- 
cidad en clases. 

La propiedad corporativa de los medios de pro- 
ducción puede también revestir dos formas distin- 
tas,   pero   igualmente  deficientes. 

Una de ellas consistiría en la organización de las 
corporaciones de oficios bajo la protección del Es- 
tado, quien les aseguraría la propiedad de los me- 
dios de producción. Estos serían inalienables y sus- 
tituíbles (por intermedio del Estado) previo pago de 
su valor, y el Estado vigilaría que nadie pudiera 
individualmente ejercer semejante oficio, sin estar 
inscripto   en   la   corporación   correspondiente. 

Este sistema es en un todo idéntico al de las cor- 
poraciones que tan en boga estuvieron entre los 
pueblos anglosajones desde el siglo XII al XV y 
que eran el refinamiento de un sistema de escla- 
vitud colectiva fundado en la supresión absoluta, 
de la libertad del trabajo. 

Admitiendo que una o varias corporaciones im- 
plantaran este sistema, ningún beneficio reportaría 
a la humanidad, y la solución de la Cuestión So- 
cial no habría adelantado un paso, pues semejante 
absurdo económico presupone la existencia de un 
Estado con una autoridad, y de una imposición, 
admitiendo, en suma, dos clases sociales tal como 
hoy las admite la burguesía. 

La segunda forma, un tanto más racional que 
la anterior, y en alto grado fascinadora para los 
profanos de la ciencia económica, tiene el gran in- 
conveniente de adolecer de todos los defectos que 
caracterizan   al   sistema   individual. 

por José INGENIEROS 

Consiste en la sustitución de la propiedad indi- 
vidual de los medios de producción por la corpo- 
rativa, con abolición de Estado y autoridad y la 
organización y administración de la sociedad por 
los delegados o representantes de las corporacio- 
nes, quienes establecerían el canje de productos 
de acuerdo con la oferta y demanda sociales. 

En este sistema se sustituye la competencia entre 
individuo e individuo, por la guerra entre corpo- 
ración y corporación; se transformaría la transac- 
ción universal en batalla campal en la que las 
corporaciones poderosas subyugarían a las débiles 
gracias a la mayor acumulación de ambos factores 
de producción, y se engendrarán desigualdades que 
habrían de ser sin duda alguna de clases sociales 
con   opuestos  intereses  y   encontradas   aspiraciones. 

Dada la insuficencia de esas formas de propie- 
dad de medios de producción, sostiene el Socialis- 
mo Científico que esa propiedad debe revestir la 
forma colectiva, es decir, que todo lo que todos 
necesiten para producir debe pertenecer a la co- 
lectividad humana, teniendo sus miembros derecho 
al «uso» de esos medios de producción y sin que 
ningún individuo o agrupación pueda adquirirlos 
en  propiedad   y,  por   consiguiente,   enajenarlos. 

Generalizados los medios de producción y sien- 
do su uso accesible a todos los individuos de la 
especie,  nadie  se  verá obligado  a  dejarse  apropiar 

un   «interés»,  desapareciendo,   por consiguiente,   to- 
da explotación. 

Lógica consecuencia de la transformación del sis- 
tema propietario, la desaparición de las clases so- 
ciales, y la transformación de la humanidad en 
una sola de individuos con iguales derechos ante 
los medios de producción y con iguales deberes res- 
pecto a los demás  individuos. 

Teniendo libremente a su disposición l06 instru- 
mentos de trabajo, los hombres tendrán la libre 
disposición de lo que produzcan, que representará 
trabajo y que será individual con el fin de garan- 
tizar la acción y la libertad personales. Estos pro- 
ductos individuales con cuya libre disposición e 
deja al productor la libertad de obrar de acuerdo 
con su voluntad y su conveniencia, no pueden en 
manera alguna perjudicar a la colectividad, pues 
no pudiendo producir interés »o pueden engendrar 
una desigualdad real entre los individuos, ni ser 
base  de  una  explotación   agrícola  o  industrial. 

Su acumulación en manos de un individuo seria 
un beneficio para la colectividad entera, que a su 
muerte sería beneficiada por un aumento extraor- 
dinario en la cantidad de productos a consumir. 
(1) Puede solamente objetarse que alguien acumula- 
ría con trabajos extraordinarios una cantidad de 
productos (o de algún equivalente que los repre- 
sentara) tal, que le permitiera pasar largos años 
de holganza; sin embargo, es de advertir que la 
suma de lo producido por el individuo y, en con- 
secuencia, lo que en la época de inactividad pu- 
diese consumir sería exactamente igual a lo aue 
hubiese producido. 

No puede haber como  pretenden nuestros entmi- 

gos, los individualistas, creación de nuevos capita- 
les por acumulación de productos, pues el capital 
representa la acumulación de los medios de pro- 
ducción y en ningún caso de los productos. Sólo 
por ignorancia o por afán de engañar puede for- 
mularse semejante objeción. Además es necesario 
considerar que si actualmente el trabajo es una • 
tortura, por la expoliación que entraña y porque 
engendra una relativa inferioridad, ese deseo de 
holgaz-anear es justificado; mas no podrá existir 
en una sociedad más justa donde el trabajo inte- 
lectual y material será generalizado, atrayente. 
honroso, de escasa duración, bien recompensado, y 
donde por la fuerza de los hechos la holgazanería, 
será   aburridora   y   deshonrosa. 

Habrá, indudablemente, entidades, individuales o 
corporativas, que acumularán productos o su equi- 
valente para liego dedicarse por completo a estu- 
dios filosóficos, sociales, literarios, económicos, 
científicos, etc.; a ellas corresponderá el agradeci- 
miento social, pues serán las propulsadoraa de la 
humanidad en el sendero del progreso y la ciencia 
con beneficios indiscutibles para la sociedad entera. 

El estímulo que hoy aguza los talentos con fine* 
puramente espaculativos, mañana revestirá la for- 
ma de competencia en beneficiar a todo el organis- 
mo social; será mayor el número de aquéllos aue 
se dedidarán a investigaciones altamente útiles 
cuando nadie deba circunscribir sus aptitudes por 
falta de instrucción o par falta de medios de sub- 
sistencia. 

¿Quién puede concebir hoy el desarrollo de las 
ciencias en una época en que todos los aptos podrán 
dedicarse a ellas? Y como las ciencias, todas las 
ramas de la intelectualidad humana alcanzarán un 
desarrollo que hoy es utópico calcular. 

(1) Es lógico que en un organismo social en que 
la colectividad diera a todos los individuos hábiles 
los medios paia desenvolver sus aptitudes, la he- 
rencia no tendria en ninguna de sus formas razón 
de, §er, 
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DESARRAIGO SOllPARIftál©liliA 
T ODA civilización que se unlversaliza está marcada por el 

sello de la muerte y se encuentra atacada por una con- 
ciencia eufórica análoga a la que se apodera del cuer- 

po humano presa de los «paraísos artificiales». Lo propio de 
una civilización viviente es ser la unidad limitada de una diver- 
sidad y no tener en modo alguno conciencia de sí. La razón de 
ello es clara: la civilización es un fenómeno terrestre, natural en 
el sentido que los espíritus atribuían a esta palabra. Resulta del 
encuentro de! hombre y del mundo que le rodea, de su compe- 
netración y de su simpatía recíprocas. Por la civilización, el hom- 
bre se arraiga por decirlo así en el mundo que le nutre con sus 
aportaciones. En otros términos, no hay civilización sin amistad 
entre el hombre y el mundo. El mundo no es un ser pasivo, una 
materia inerte, plástica y maleable de que el hombre se apode- 
ra para transformarla. Insinúa su presencia activa en el hombre. 
Le habla silenciosamente con mil voces que se deslizan en su in- 
consciente y le informan de sus secretos. El hombre le responde 
con la misma afección silenciosa. La infraestructura de la civiliza- 
ción está así constituida por un diálogo amistoso entre el hom- 
bre y el mundo que comunica a tal o cual área geográfica civi- 
lizada su carácter familiar. El arte, la literatura, la ciencia, la fi- 
losofía, la religión misma en el sentido humano de la palabra, 
que son sus superestructuras y que hacen elevarse a la civiliza- 
ción al nivel del espíritu, no nos parecen auténticos sino en la 

? medida en que se injertan es esa simbiosis vegetativa del hom- 
bre y del mundo de que son la flor y el fruto. 

Toda civilización es espontánea porque el hombre está he- 
cho para el mundo y el mundo para el hombre. Lo sentimos en 
el movimiento de repulsión que se apodera de nosotros cuando 
el artificio deseado y consciente invade la atmósfera en que es- 
tamos sumergidos. El aire que respiramos se hace sofocante. El 
«arte» no añade nada a la naturaleza. No está ya colocado en 
su prolongación. Constituye por sí solo una atmósfera 'que no re- 
nuevan jamás los incesantes cambios entre el hombre y e! mun- 
do que recorren una civilización viviente. El objeto del hom- 
bre no es ya el mundo, sino el «arte» mismo. El contacto direc- 
to y caluroso entre el hombre y el mundo es roto en beneficio 
de un mecanismo abstracto y uniforme que agrega un,pensa- 
miento estéril y un ersatz esterilizado de la naturaleza, simultá- 
neamente saturada de artificios. Un trastorno completo de^la re- 
lación del hombre con el mundo se opera entonces que pulveri- 
za los límites de la acción humana y engendra una conciencia 
demiúrgica. Él hombre no está ya unido al mundo como'a un 
fin que le rebasa y del que domina solamente los medios de al- 
canzarlo. Rompe su relación afectiva con el mundo cuando se 
cumple en él el fenómeno misterioso y mórbido del desarraigo 
que acecha a toda civilización en su ocaso. El mundo pierde su 
carácter orgánico de conjunto de seres concretos, determinados 
por esa especie de coherencia interior que hace sus elementos 
familiares unos a otros, oponiéndolos a los que no los poseen y 
que son extraños (barbaroí) a su influjo. No siendo ya amado, no 
está ya circunscripto por tal o cual nota específica que solcite 
la acción humana, y no circunscribe ya esta acción. Los cuerpos 
que el hombre .segrega por decirlo así de su propia substancia, 
nutriéndose del mundo a fin de concentrarle alrededor de él y 
<-je hacerlo más oresente a su ser en la proximidad viviente de 
sus componente':, llegan a ser obstáculo^ Que dificultan Ja huida 
(Pasa a la página 2) MARCEL  DE CORTE 
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Contenido social del anarquismo 
(Viene de la vagina 1) 

Y en la escuela anarquista ' comu- 
nista, socialista, colectivista, los ma- 
tices son también varios. La escuela, 
desde 1870, la escuela española plan- 
teó el problema social en su conjun- 
to y buscó soluciones generales, o co- 
lectivas. Así guiada ha procurado or- 
ganizar a los trabajadores, de acuer- 
do a las orientaciones de la tendencia 
bakuninista y federalista de la Pri- 
mera Internacional; ha procurado Nietzscne 
educarlos, acostumbrarlos a la lucha 
reivindicativa y revolucionaria. Fun- 
dó sindicatos y federaciones sindica- 
les, bibliotecas, ateneos, periódicos, 
revistas donde la variedad de los te- 
mas tratados no perdía de vista el 
objetivo principal: preparación de las 
masas para la revolución social. 

Pero la escuela anarquista comunis- 
ta francesa tardó hasta 1895, apro- 
ximadamente, en comprender la ne- 
cesidad de la lucha sindical. De modo 
que mas de un hombre de valor que 
pasó por ella —Pouget, Dumoulin, 
Jouhaux, Delesalle, y otros— rompie- 
ron con el anarquismo para volver- 
se «sindicalistas», puesto que el anar- 
quismo desaprobaba su actividad, o 
no la aprobaba. A este respecto, mu- 
cho se discutió entre la redacción de 
El Productor, y de Acracia, de Bar- 
celona, y de Les Temps Nouveaux, 
de París. Los conceptos tácticos de 
Bakunín habían sido, en Francia, rá- 
pidamente olvidados. Y aunque Kro- 
potkin era partidario de la actividad 
sindical de los anarquistas, y aplau- 
día la que desarrollaban los de Es- 
paña (ver sus Memorias y varios ar- 
tículos de Le Révolté), su juicio per- 
sonal no influía a la mayoría de los 
anarquistas franceses ni de otras 
partes. 

Fué preciso que viniese el descala- 
bro causado por la «época heroica» 
que asustó mucho a la burguesía, 
pero también a los trabajadores, para 
quienes los atentados a Emilio Henri, 
Ravachol, Caserio, Etievant y otros, 
no eran sino terrorismo asesino. Fué 
preciso el descalabro causado en 
nuestras propias filas para que parte 
de los anarquistas comunistas — la 
escuela individualista francesa fué 
acérrimamente enemiga de la acti- 
vidad sindical — se ocupasen de la 
lucha obrera. Georges Sorel aplaude 
como un hecho de la mayor Impor- 
tancia (en su libro Reflexiones sobre 
la Violencia) la entrada de los anar- 
quistas en los sindicatos. Pero se limi- 
ta al aporte de las tácticas violentas, 
mientras la influencia así ejercida 
fué infinitamente mas profunda, y 
contribuyó mucho a la orientación 
antiestatal de la C.G.T. antes de 19H. 

Aparte esto, los anarquistas comu- 
nistas franceses se organizaron, desde 

antes de 1914, en federaciones más o 
menos efímeras. No hicieron más por 
su oposición ingénita a esta clase de 
actividades por falta de hábito, por- 
que la estructura social de Francia, 
que permitía, y permite aún a tantos 
individuos evadirse de la explotación 
patronal, les hizo vivir al margen de 
la lucha social .obrera, revoluciona- 
ria. Porque, también, el diletantismo 
intelectual les movía más a leer a 

a Renán, a Gustave Le 
Bon, a Félix Le Dantec, a Bergson, 
a toda clase de filósofos y de pensa- 
dores que a Bakunín, Proudhon, Kro- 
potkin o Reclús. 
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T^tJftS/u ¡y L! A • 

Muchas gracias, Mister Ormsby-Gore ií 
EN estas últimas semanas nos hemos ocupada 

reiteradamente de la conferencia del desarme 
que se está celebrando en Ginebra. Como es 

sabido hemos llegado a la conclusión de que en 
dicha conferencia, ni en ninguna otra que pueda 
tener lugar a base de representantes de Estado, no 
se llegará a ningún resultado positivo en cuanto 
al  desarme. 

Hemos expuesto las razones fundamentales que 
nos dictaban tales juicios. También algunas de las 
accesorias. De entre los acontecimientos internacio- 
nales que la actualidad nos brinda diariamente, se 
desgajan otros motivos de los que hoy queremos 
dejar constancia. 

En cabeza, la puerilidad que supone el compro- 
miso al que parece ser van a llegar las diez poten- 
cias participantes, el cual consiste en prohibir las 
experiencas atómicas subterráneas. ¿Prohibir las ex- 
periencias atómicas subterráneas, cuando al parecer 
son difícilmente controlables? Aunque no fuera asi 
tratarían de burlar todos los controles; con que, 
de este modo... Por eso es posible que se pongan 
tan fácilmente de acuerdo. En segundo lugar, la 
aceleración que se percibe en materia armamen- 
tista nuclear en Rusia, Estados Unidos, China y 
Francia, pone también en cuarentena los deseos de 
desarme que unos y otros manifiestan. Finalmen- 
te, y sobre todo, la actitud de la llamada Alema- 
nia Federal y el comportamiento desconcertante que 
respecto a ella tienen los occidentales, evidencia 
bien a las claras que el tan cacareado desarme no es 
otra cosa que propaganda de cara a la galería. 

Son conocidas las pretensiones del gobierno de Bonn 
de establecer bases militares en territorio extran- 
jero. Incluso la zarabanda que promovió la noticia 
de que ya las había establecido en España a espal- 
das de la O.T.A.N. Pues bien; ahora resulta que, 
después de haber armado tanto ruido,- los ministros 
de defensa de los países componentes de la O.T.A.N. 
no son opuestos al principio de que Alemania esta- 
blezca bases "ilutares en el Extranjero. TJYtfc* nun- 
te requieren que lo haga bajo control de la' O.T.A.N 
y en los países participantes en dicho orgarifcmtf. 
¿Qué significa tal actitud? ' Simplemente : o bien 
se trata de una maniobra para así justificar la ad- 
misión de la España franquista en la Organización 
del Tratado Atlántico, como alguien antes que nos- 
otros ha supuesto, o bien el gobierno' de" Adenauer, 
siguiendo las huellas de Hitler, coloca a sus alia- 
dos y adversarios ante los hechos consumados, para 
así obtener su adquiescencia sobre cuanto desea, así 
como otras concesiones subsidiarias que nunca hu- 
biese obtenido de otro modo. El caso es que la 
Alemania de Bonn tendrá bases militares en el ex- 
tranjero con el consentimiento de la O.T.A.N. Y 
no solamente en España, sino que también en otros 
países. Incluso la reflexiva e independiente Ingla- 
terra ha ofrecido ciertas parcelas de su territorio 
a tal fin. Y todo ello acontece a pesar de las ame- 
nazas de Kruschev y a pesar de la negativa de 
Eisenhower de conceder a sus aliados armas ató- 
micas. 

Como se ve, el clan de la guerra no recula ante 
nada ni ante nadie. Y ese clan lo constituyen, con 
participación más o menos intensa, los represen- 
tantes de los distintos Estados.  Sólo hay que con- 

sultar sus presupuestos para convencerse de ello. 
En América Latina, por ejemplo, todo y tratándose 
de paises que han estado siempre alejados de las 
grandes contiendas mundiales, se consignan 1.200 
millones de dólares anuales en el presupuesto de 
defensa. Mientras tanto, en esos mismos países que 
tan retrasados se encuentran desde el punto de 
vista cultural, solamente se prevén para la educa- 
ción 600 millones de dólares anuales. 

Ante "tal panorama ¿cuáles pueden ser los resul- 
tados positivos de la conferencia del desarme? Ya 
lo hemos dicho y repetido: nulos. Y a fuer que, en 
tales condiciones, no sabemos hasta que punto valía 
la pena de ocuparse del caso tan extensamente como 
lo hemos hecho. Claro que, en esta ocasión, tene- 
mos disculpa. No hubiéramos vuelto a ocuparnos de 
la conferencia del desarme de no haberse producido 
en ella- un hecho insólito. El hecho en cuestión 
consiste en que uno de los delegados a la conferen- 
cia ha hecho propaganda favorable a la Anarquía. 
Por extraordinario que parezca, así es, en efecto. He 
aquí la prueba: 

En una de las sesiones de la citada conferencia de 
Ginebra, cuando el delegado británico Mister Da- 
vid Ormsby-Gore quiso refutar el plan presentado 
por el delegado soviético, dijo dirigiéndose al Sr. Zo- 
rine: «El plan soviético de desarme total es inacep- 
table, en razón de que en él no se prevé la exis- 
tencia de ninguna fuerza de policía internacional 
para asegurar el mantenimiento del orden en el 
mundo, cuando las grandes potencias hayan lleva- 
do a cabo la liquidación de sus respectivos ejérci- 
tos. De ello resultaría la anarquía. La extraordina- 
ria noción de una anarquía internacional armonio- 
samente ordenada como supone el tercer estadio del 
plan soviético, es para nosotros una concepción to- 
talmente desprovista de realismo.» 

Mister Ormsby-Gore no cree en la practicabilidad 
de la anarquía. La considera una utopía. Discre- 
pamos con su apreciación. Cree, por lo visto, que a 
tal sistema de convivencia se puede llegar' por la 
acción del Estado y de stls representantes. Discre- 
pamos igualmente de esa tesis. No tema, sin em- 
bargo, el representante en Ginebra de su Majestad 
británica. La acción de los representantes del Es- 
tado no desembocará en la anarquía. Son inaptos 
para ello. Y más Inaptos aún los representantes 
de los Estados totalitarios. Así que, «el plan de 
desarme» soviético, viniendo de un régimen totalita- 
rio, no conducirá a la anarquía. ¿Desconoce acaso, 
Mister Ormsby-Gore, que el régimen mal llamado 
comunista que el Sr. Zorine representa en Ginebra, 
masacró a los numerosos partidarios de la anarquía 
que dieron impulso a la revolución rusa de 1917, 
después de haberse servido de ellos para derrotar 
al ejército blanco? Repase un poco la historia y se 
percatará de ello. Entonces podrá dormir tranquilo. 
Del plan de desarme soviético no resultará la anar- 
quía^ tampoco la paz ni el desarme. 

Pese a todo, el delegado británico en la confe- 
rencia de Ginebra ha tenido la virtud de recono- 
cer que un sistema en el que los hombres vivan 
sin armas, ni ejércitos, ni policía, ni fuerzas re- 
presivas y coactivas de ningún género, no puede ser 
otro más que el anarquista. Muchas gracias, Mis- 
ter Ormsby-Góre. 

COSILLAS 

« SAYAS » 

M°- ONTCLUS «ra francés y su mujer navarra. Anduvo «I 
(n el negocio de vinos hasta establecerse en el pueblo 
como posadero y comerciante de tejidos. Esto ocurrió en 

los anos de las vacas gordas. Vivían en un caserón de la Puerta 
Atrás de la colegiata alquilado, que luego pasó a ser de los 
Montclús, porque hicieron dinero. Los franceses que venían a 
probar y comprar vinos — muchos, muchos franceses — paraban 
en la posada de Montclús y no en la de Foro, más típico, sita 
en el mismo punto, hacia la plaza de la Fruta. El amolador ga- 
llego, el castrador extremeño, el alcarracero de Andújar, el pa- 
ñero de Fortuna y demás gente de trote utilizaban el mesón del 
señor Telesforo, cuya seriedad corespondía a lo que levantaba 
como hombre. Para cuando los vinos decayeron, Montclús había 
hecho ya el agosto. Siendo la posada un estorbo la quitó a fin 
de extender el comercio de telas. 

Tenían dos hijas y dos hijos y medio: a los hijos y a las hi- 
jas enteros les pegó por ser comerciantes. El padre sobre todo 
embarneció de satisfacción, al extremo de echar vientre, clarifi- 
cándose con el número 1 entre los adiposos: llegó a hablar el 
francés mal y el navarro correctamente. El único ciudadano que. 
provisto de cesto, hacío por los mononas lo plazo, lo cual es pro- 
pio de mujeres y no de hombres en mi tierra. No mataban puer- 
co, los cazadores les vendían conejos y perdices, y la Conce te- 
níales reservado todo el año el mismo tajo de carne paro la olla 
podrido. 

Lo tiendo, entre grandes vidrieras con elegantes maniquíes 
sobre extendido raso turquí, con su estantería moderna a base 
de cajas, el piso de linóleum a lo largo de las mesas-mostrado- 
res, los coquetos taburetes de tapicería, dobo el golpe y llomoba 
al señorío. Tienda sin bautismo comercial, fué a titularse La Bear- 
nesa, porque de Pau era el dueño; mas por temor de que el 
rótulo no lo entendiesen quedó innominada, según el dicho de 
que el nombre no hace a la cosa, siendo comercio de Petra la 
de Montclús para la gente. 

El hijo más joven, aunque ya con bozo, padecía incontinen- 
cia de orina, a menos de tener su enfermedad otro nombre más 
científico. Ello es que se orinaba sin conocimiento, lo cual obli- 
gábale a vestir sin pantalones, con algunas prendas huecos de- 
bajo de la mandarra. Debía estar escocido porque alqueaba las 
piemos y andaba notoriamente «purriancho». En ningún corro 
le deseaban por la peste que echaba a orines y si por prudencia 
le admitían el charco de meados era inevitable. 

— Señor Montclús, hay especialistas de la orina en Zara- 
goza y en Pamplona. Yo creo que la circuncisión... Pregúntele 
a don Teodoro si a Andrés le convendría la circuncisión. 

— Ya se  la  hicieron y se  mea. 
— ¿Pues qué enfermedad  tan   incoercible  es  la  suya? 
— De nacimiento, de destino... 
Sin embargo, Andrés llevaba su mal con inconsciente des- 

preocupación, no obstante ser un río de orines. Entonces las ca- 
sas de pueblo con baño eran contadas, y Andrés, al amanecer 
en un bache, acaso no practicaba esta primordial necesidad hi- 
giénica, aunque inútil porque su caso, entre lastimoso y afren- 
tante, no conocía la continencia. A la par que meón — ¡oh, con- 
dición humana! — presumía de gracioso: llevaba el mote de 
«Sayas» y las sayas bajo el biuson de percal sin que le salieran' 
al rostro los colores. Cuando se agravó y como caso perdido lo 
trasladaron a Pamplona, la gente corrillera, sobre todo las muje- 
res, habló por los codos. 

— Para todo hay hierbas en el campo. 
— Que  se  aconsejen  de   la   baraja. 
— Que tome  rocío de  estrellas en  cueros vivos. 
Don   Pedro  Barcelona, el  cáustico: 
— ¿Y qué dejéis para San  Simeón? 
¡Pobre  Andrés,   que   llevaba   su   cruz con gracias   elefantiá- 
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D 
E mi tierra natal llegó una «o-      Con Vílanova otra hoja de mi ca- 
ticia:   Juan   Vílanova   (Moixi-  lendario sindicalista desaparece. Una 
gangues)     ha    fallecido.     Su 

edad,  89 años,  y si no hubiete nao 
por la gripe... 

Le directeur JUAN    FERRER 

Imprimerie    des    Gondoles 
4    et    6,    rué    Chevreul 

CHOISY - LE - ROÍ   (Seine) 

Jorge Sorel y el mito de la violencia 
Ha    trascurrido   exactamente    me-  lencia  no  fueron  consideradas  fines      Cuando Sorel comienza a desarro- filosofía,   esa  filosofía  «sui  generis»  pensamiento revolucionario. Y enton- 

dio  siglo   desde   cuando   Jorge Sorel en sí mismos, ni manifestaciones in-  llar su teoría del  Mito,  dibuja  con que él elabora prescindiendo en todo  ees  descubrió   en  el  Sindicalismo  el 
comenzó a escribir — en el «Mouve- dependientes   de   los  fenómenos   aue  artístico embeleso de literato la ima- lo posible de la cabeza, o sea, de la instrumento práctico de su intuición 
ment   Socialiste»   —   sus   reflexiones ¡      OTOducen    sino   instrumentos  de  &en  Plasma de esta creación suya, razón.  Filosofía que, por otra parte,  abstracta. Y como suele acontecer a 
sobre la violencia que, poco después.  Ja Voiuntad ¿e poder a cuyos desig-  Su prosa se exalta en giros retóricos no le es  original  en  absoluto.  Pues 

destinadoi   a  excitar  la  fantasía  de se inspira,  en no pocos aspectos  de 
sus lectores para apresarla en la red su formulación —o de su retórica— 
insidiosa de sus poéticas sugerencias, en   un   lenguaje   de   esencia   nietzs- 
Y  este  escritor  que  ostenta las ca- cheana.   Así,   cuando   H.   Lagardelle, 

muchos intelectuales —aún a los que 
se proclaman antiintelectuales— So- 
rel atribuye al Sindicalismo todo 
cuanto se le ocurre adecuado a su es- 
pecial punto de vista. A un enemi- 
go de la ciencia y del método cienti- 

mete  contra  los   intelectuales   reme- da no se hundirá en el marasmo pa-  fico no se le puede formular imputa- 
dando la actitud de otros antecesores 

por Luis DI FILIPPO 

franceses entre quienes no está de- 
más señalar a Napoleón. Decir «in- 
telectual» con sentido despectivo, im- 
plicaba denunciar a ios racionalistas 
de la Ilustración y a sus inmediatos 

aparecerían en un volumen.  Si éste n i 0 s   obedecen   ciega me n t e.    Si 
mil novecientos no fuese el siglo de aigún    sentido    ético    se    les    atri- 
la velocidad «in crescendo», diriamos buIa  éste  era el  de  i^  ideales  po- 
que   cincuenta   años   son   muy   poca sitivos   o   presuntos   que   inspiraban 
cosa computable en la dimensión del y  motivaban  su  recio  ejercicio.   Ya ^f*f *•£» ^J^Jf^J; ^'J^f  Üf^1 íe^°*?}' i'™! qUe Ila _vl 

tiempo   histórico.   Pero   la  velocidad pasCal   reflexionaba   escépticamente: 
en  función  del  tiempo nos  permite (<La  justicia está sometida  a  dispu- 
tener   la   sensación   de   que  estamos tas; la puerza es reconocedera y sin 
viendo el alba del 1900 con un sen- disputa.  Así no puede dársele Fuer- 
timiento tal de nostalgia como si es- za a  la  justicia,   porque  la Fuerza 
tuviésemos ya en el otro extremo ere- contradijo a la Justicia y declaró ser 
puscular   del   siglo,   gozando   melan- ella i0 jUSt0. Y no pudiendo lograr- 
cólicamente   sus  últimas  luces  mor- ^ qUe i0 jUSt0 fuera fuerte,  se ha 
tecinas. hecho que lo fuerte fuera justo» el). 

Quienes  saben  memorar sus  años A Sorel le place citar a Pascal, pero 
juveniles,   recordarán   sin   duda   el da otro sentido a las reflexiones de 
impacto que produjo la obra  de So- su compatriota. Lo que en Pascal es 
reí   en   la   imaginación   tanto   como ironía, en Sorel es afirmación. Ade- 
en la conciencia de los lectores   «Re- más, Sorel establece sutiles distingos 
flexiones sobre la violencia» fué algo entre los términos fuerza y violencia, 
más que un acontecimiento cultural considerando a la primera como «ac- 
y un éxito de librería. Podríamos de- tos de autoridad» y a la segunda co- 
cir,   retóricamente,   que  nos   pareció m°   «actos  de  rebeldía».   Así,   mien- 
un recio pregón de heraldo cuya re- tras  la   fuerza  tiende  a  imponer  y 
sonancia bélica iba creciendo en on- conservar un orden social estableci- 
das   cada   vez   más   amplias,   convo- do,  la violencia tiende a destruirlo. 
cando las conciencias a una realidad Por   donde   resulta   que   mientras   la 
brumosamente presentida, pero toda- burguesía   está   en   posesión   de   la 
vía no aferrada con claro sentido de fuerza,  el proletariado apela al ejer- 
evidencia. cicio ^e la violencia. Pero no son es- 

tas sutilezas las que dan mayor re- 
Las guerras y las revoluciones,  el levancla  a  las  reflexiones  de Sorel. 

perenne drama de los conflictos hu- LO que más hiere la imaginación del 
manos,  ya habían dado motivos su- lector es la interpretación de la vio- 
ficientes  para  que  historiadores,   fi- lencia y su lírica exaltación que cam- 
lósofos  y   moralistas   reconociesen   a pea en las páginas de la obra famo- 
la fuerza y a la violencia como a cié- Sa. Pues Sorel transfigura a la vio- 
gos protagonistas de la historia. Pero lencia en un mito y escribe el sus- 

cifista; queda una escuela de heroís- ción alguna de incoherencia al rea- 
mo, un campo de batalla permanen- pecto; pues otros que manejan el me- 
te: la lucha obrera» está interpretan- todo científico han hecho y hacen lo 
do cabalmente la «filosofía» de Sorel, mismo   aunque   menos   desembozada- 

Para poder negar una filosofía de mente, 
cabeza y afirmar otra de brazos, este EI  sindicalismo no es,  por cierto, 
original marxista a su manera, reac- un invento de Sorel; pero la  inter- 
cíona violentamente  contra el. racio- pretación del hecho y sobre todo su 
nalismo y, desde luego, contra el es- transfiguración  en   una  realidad  ca- 
piritu     científico    :     Entonces paz de contener y desarrollar histó- 

«Nunca    hemos     de    es- ricamente el Mito de la Violencia   es 
herederos. Para Sorel el Mito es, na- perar que el movimiento revoluciona- mérito atribuible a Sorel y a sus dis- 
turalmente, algo irracional. Está rio pueda seguir una dirección conve- cípulos. Para elaborar semejante in- 
claramente esta convicción en frases nientemente determinada de antema- tuición Sorel maneja a su modo 
inequívocas: «... la huelga general no; que pueda conducirse conforme tanto ¿2 pensamiento de Marx como" 
es lo que expuse: el mito en que se a un plan científico, como la conquis- ei de Bakunin y el de Proudhon com 
condensa el socialismo. Esto es, una ta de un país, que pueda ser estu- pietando tan ecléctico ayuntamiento 
organización de imágenes a propó- diado sucesivamente, fuera de su pre- con algunos aspectos de la filosofía 
sito para evocar instintivamente te- senté; todo en él es imprevisible...», de Bergson entonces en auge adap- 
dos los sentimientos que correspon- El contenido marxista de esta refle- tándola a un repertorio de cuestio- 
den a las diversas manifestaciones xión es algo que sólo los teólogos y nes sociales a las que Bergson pren- 
de la guerra entablada por el socia- dialécticos del culto marxista podrían tara muy escaso interés por ser aje 
lísmo contra la sociedad moderna», explicar como buenos doctores de la ñas a sus especulaciones metafísicas. 
El Mito, pues, evoca las fuerzas ins- nueva mística, pero que los profanos De semejante mezcla le nace una teo- 
tmtivas del combatiente; esto equi- no estamos en condiciones de enten- 
vale a decir que es irracional. Tanto der, aunque reconocemos la admira- 
que en otra parte expresa que la ble elasticidad de la dialéctica con 
del sindicalismo revolucionario que élfsus lógicos artilugios contradictorios, 
postula no es «una filosofía de ca- Mannhein ha dado la explicación de 
beza», sino «una filosofía de brazos», este contrasentido: «El pensamiento 
Este concepto de guerra revoluciona- dialéctico de hecho es racionalista, 
ria   Sorel  lo  ha  heredado  de  Marx; pero  culmina  en  el   irracionalismo». 

(Pasa a la página 2) 

estas imágenes literarias solían asu-  tantivo   con   mayúscula   otorgándole,•s?1° ?ue ,en «f™31110 aparece como Croce diría que es un producto men 
mir una representación condenable, así, con esa majestad gráfica, un" 
como si fuerza y violencia fuesen una romántico sentimiento de emoción 
oscura fatalidad demoníaca para las superlativo que lo convierte a través 
cuales se pedía prestado el piadoso de la obra, en dramático pero excel- 
manto de una sofistica ocasional a so protagonista de la historia. De 
fin   de   cubrir  su  desnuda  crueldad  aquí   que  sus  reflexiones  adquieran 

(2) 
Para que fuese compatible la subli- 

mación  mística  de la   Violencia  con 

(1) La lógica escéptica de Pascal tie- 
ne remotos antecedentes; como se 
advierte en el ensayo «Alabanza de 
la Ley» de Jaeger, escrito en homena- 
je de Roscoe Pound, donde el ilus- 
tre helenista dice que para algunos 
sofistas, así como para Cálleles y 
Trasímaco,   «resultaba  correcto  afir- 

(2) Estas formas híbridas del pensa- 
miento   no   constituyen,   por   cierto. 

ijalgo involucrado en un vasto y com- tal híbrido 
'piejo movimiento en cuyo proceso la 
guerra de clases — o cualquier otro 
género de  guerras —  desempeña  el 
papel de partera de la historia. fl movimiento del proletariado, Sorel  una novedad: ya Aristóteles califica 

hubo   de   alejarse   de   las   corrientes ba la Teogonia de Hesiodo como «pen 
En cambio, para Sorel el Mito de anarquistas y marxistas  que  canali- Sarniento racional en forma mítica» 

con    alguna   pudorosa    justificación el tono y la intención expresa de una  la Violencia es una idea fundamen- zaban   en   direcciones   divergentes   y mar que la fuerza hace el derecho», 
moral.  Por de pronto,  fuerza y vio- apología. tal en torno de la que gira toda su polémicas   tanto  la   acción   como   el (Werner  Jaeger). 

sola queda pegada al cartón: la del 
ochentón Antonio Massana, compa- 
ñero de mor ai robusta, que resiste 
bien el exilio. Pero Antonio no co- 
meterá la indelicadeza de perecer a 
su vez para dejarme a mí, el nano 
de ayer, en vejestorio del compañe- 
rismo igualadino... 

Vílanova consiguió vivir mucho por 
haberse tomado la existencia por d 
lado tranquilo. Y no eg que no hu- 
biese luchado. Cuando ingresé en la 
sociedad de resistencia él hacia 
luengos años estaba en ella. Había 
incluso ayudado a fundarla. Habla 
pasado por juntas, comisiones y co- 
mités de huelga, y por la tribuna sin 
conocer media letra. Es particular su 
caso, y remarcable su osadía. Sien- 
do hombre de convicciones antibur- 
guesas, ello parecía bastarle. Asi re- 
curría a su ingenio, a veces desbor- 
dante, y cuando perdía el hilo de 
la oración duplicaba su chorro Se 
voz — que la tenia de chantre — 
para arrebatar, en medio de la con- 
fusión, a un público de buena fe, y 
por tanto impresionable. 

De este sindicalista de la antigua 
escuela no conseguiríamos aducir 
méritos para obtener un personaje 
monumtentable; pero en cuanto a 
constancia societaria y a elegancia 
proselitista — siempre stndicalmen- 
te hablando — Vílanova nos ofrece 
un material preciso, y precioso, tí. 
más indicado para hacernos com- 
prender el tesón tan indestructivo 
como contagioso que ha determina- 
do la subsistencia y el reflorecer del 
movimiento obrero catalán a través 
de, sucesivas y violentas represiones 
autoritarias sufridas. En las épocas 
fáciles los cuadros se cubren satis- 
factoriamente. Mas en los difíciles 
se desintegran lastimosamente. Del 
1894 al 1929 Vílanova fué uno de los 
constantes en él gremio de curtido- 
res. En la «.huelga del reloj» (a fines 
de siglo no había relojes en las cur- 
adorías) contribuyó al triunfo de la 
pretensión obrera, y en la «huelga 
larga» de 1900 ocupó plaza entre los 
luchadores primeros, posición nada 
cómoda dada la violencia de aquel 
conflicto. 

Vílanova nunca tenia un no cuan- 
do un sindicato local o comarcal lo 
solicitaban. Recuerdo que para mí- 
tines en Capellades nos pedían «el 
compañero de la voz». Su charla 
particular era amena por dichara- 
chera, no desdiciendo su conducta 
del tono de su humor palabrero. En 

(Pasa a la página 2) 
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